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PRESIDEÑGIA DEL CONSEJO DÉ MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra señora(Q. D. G.) 
y ¡Ru augusta real Faniilia continúan en 
esta córte sin novedad en su importante
.«alud.

ministerio DE LA GOBERÑAOION.

rbalrs órdenes.
Sanidad.—Sección l.*—Negociado 1.*

Publicada ya la Farmacopea, eí Petitorio y la 
Tarifa oficiales, con arregló a'lo determinado en 
el real decreto de 18 de abril de 1860, la Reina 
(Q. D. G;) ha tenido á bien mandar, de acuerdo 
con lo prevenido en la real órden de 26 de mar­
zo de 1864 y en el art. 41 del citado real decreto, 
que la expresada Farmacopea rija en toda la 
extension de la monarquía,, y que se considere 
obligatoria para todos farmacéuticos con botica 
abierta la adquisición del citado Código y de la 
Tarifa y Petitorio oficiales.

De órden de S. M. lo digo á V. S. para su co­
nocimiento,; recomendándole la inserción de es­
ta real órden en el Boleiin ojtcial de esa provin­
cia, y encargando á los subdelegados de Farma­
cia que cuiden escrupulosamente en la parte 
que les corresponde de su cumplimiento.

Dios guarde á V. S. muchos anos. Madrid 2 de 
enero de 1866.—Posada Herrera—Señor gober­
nador déla provincia de,....

Sanidad.—Sección 2.^ — í^egoeiaío 2.®
Según consta oficialmente en este ministerio, 

ha cesado el cóleia-morbo en Argel.
Lo que de real órden se publica en la Gaceta 

para conocimiento de las autoridades sanUiarias 
de nuestro litoral. Madrid 5 de enero de 1868.

COMISION ESPECIAL ARANCELARIA.
ÏDteppogBtorlos rclsttiyos Aloshloppos fun­

didos y en barra.
III.

I LOS QÜB OBTIENEN DIBECTAMSNTB EL HIERRO 
dulce ó maleable en forjas k LA CATALA,- 
ÎÎA, Y LO BSriRAN Ó LAMINAN EN BARRAS, SBA 
EN SU ESTABLECIMIENTO, SBA FUERA.

Pregunta 1 ® Qué número de forjas á la ca­
talana tiene su fábrica; cuáles el número y «la­
se de las herramientas, aparatos y enseres en 
general de que dispone para la fabricación; Qué 
valor representa el establecimieuto en todos 
conceptos, y cuále» son los gastos generales de 
conservación, administración y dirección.

2.* Cuál es la clase, procedencia^ cantidad 
y precio al pié de su fábrica, de los minerales, 
fundentes y combustibles que emplea; debiendo 
indicar si todos ó algunos de los materiales ex­
re sados son preparados en el establecimiento, 

BÍ proceden de minas pertenecientes al mismo 
explotadas por él.

3 * Qué cantidad de hierro dulce puede pro­
ducir cada forja en dia y año común, v cuánta 
es la que efectivamente produce en el total de 
su fabrieacion. .

4 • Cuál es el precio a pie de fabrica de una 
cantidad dadi .del hierro que, produce, expre­
sando séparafiameate qué parte de ese precio 
corresponda á cada uno de los materiales em­
pleados en la fabricación cuál á la mano de 
obra, y cuál á los gastos generales diversps. _

5.* De qué ídédios dispone para trabajar pri­
mero y despues para estirar ó laminar en bar­
ra» el hierro maleable que ootiene, en brutp, 
cuánto puede trabajar y estirar en dia y año 
común,.y ¡cuánto es lo que realmente trabaja y

6,* Cuánto le cuesta el estirar ó laminar ep 
barras una cantidad de hierro, bien sea que lo 
trabaje en su establecimiento, ó bien que acuda 
á otros: y en uuo y otro caso cuál es el precio á 
pié de fábrica de una cantidad dada de hierro 
•IX barras, en la forma que acostumbra, entre­
garlo al comercio. , , , .

7 .* Cuál es la claso y dimension del hierro en 
bruto que obtiene y de las barras que estira ó 
lamina, y cuáles las mayores que podría obtener 
con los recursos de que dispone.

8 .* Qué aplicaciones tiene comunmente el 

hierro que produce: Cuántos y cuáles son los 
centros de consumo en donde lo expende.
‘W9.* Qué número y clase de obreros emplea en 
su estableeira ento, expresa .do el jornal medio 
de cada clase y designand'» separadamente los 
que trabajan á jornal y á destajo.

10 . Cuál es el valor de las primeras mate­
rias y el de los efectos elaborados que necesita 
tener acopiados á pié de frábíea para que mar­
che sin interrupción su establecimiento.^

11 . Si cuenta con recursos propios ó si los 
hay en la localidad para reparar las averías ó 
desperfectos que ocurran en las máquinas y 
aparatos que emplea en la fabricación, y si 
preciso fuera, para la ceastruccion de los mis­
mos.

12 . Qué recursos y facilidades ofrece la loca­
lidad para trasportar las primeas materias á 
pió de fábrica, y los productos elaborados en el 
establecimiento al puerto más inmediato de 
embarque, y al punto que se considere como su 
mercado n tural: qué distancias tienen que re­
correr unas y otros, y cuánto es el recargo que 
sufre su precio por causa del trasporte.

13 . Qué causas se oponen al desarrollo de 
esta clase de establecimientos, y qué medios 
podrían adoptarse para aumentar sus productos 
y para que pudieran competir en calidad y pre­
cio con los similares extranjeros.

14 . Qué otras circunstaucias que no estén 
tomadas en cuenta en este interrogatorio deben 
tenerse pr sentes para la resolución económica
de este asunto.

IV.
k LOS QUE PARA SUS INDUSTRIAS SE SIRVEN DEL 

hierbo fundido y dbl maleable ó dulce
ESTIRADO EN BAHRAS.
Pregunta 1.® Qué clases de hierro emplea: 

qué cantidades de cada clase consume anual' 
mente : de dónde se surte, y á qué precio le re­
sulta el quintal métrico de cada clase al pié de 
su fábrica. .. , j

2 .® Qué causas nacidas ya de la cantidad de 
producción, ya de la calidad del hierro, ya de 
su precio, influyen en la preferencia que da ai 
hierro que emplea, bien sea nacional, bien sea 
extranjero. . □ . •

3 .* Qué influencia ejerce en su industria el 
actiial derecho arancelario impuesto á las cía ■ 
ses de hierro que emplea, y cuáles serian los 
efectos del aumento, disminución ó supresión 
del aquel derecho.

4 .^ Qué influencia ejerce en el desarrollo do 
su industria el actual derecho arancelario t m 
puesto á los objetos extranjeros similares á lo.s 
de su fabricación, y cuáles serian los efectoi 
que podría producir el aumento, disminución ó 
supresión del mismo derecho.

:5.* Qué medios podrían ponerse en práctica 
por la administración pública para favorecer el 
desarrollo de su industria y abaratar loa pre­
cios de sus productos.

A LOS QUE TRAPICAN EN HIERRO MALBABLB O 
DULCE ESTIRADO BN BARRAS T EN HIERRO FUN­
DIDO.
Pregunta 1.® Cuál es la clase, cantidad, pro 

cedencia y precio, por quintal métrico, de los 
hierros que expende eu año común.

2 .® Qué causas, nacidas ya de la cantidad de 
producción, ya de la calidad, ya del precio, in­
fluyen en la preferencia que da para su surtido 
al hierro nacional ó al extranjero.

3 .' Qué influencia ejerce en su comercio el 
derecho arancelario que hoy grava al hierro 
fundido y en barras , y cuál la que ejercería el 
aumento, disminución ó supresión del mismo 
derecho.

4 .» Qué medios podría poner en práctica la 
administración pública para facilitar el comer­
cio de este ramo.

Madrid II de enero de 1866.—El vocal-secre • 
tario, Lope Gisbert.

CORTES
CONGRESO DE LOS DIPUTá.DOS.

PRBSIDBNCIA. DBL SBÑOa RIOS ROSAS.

Extracto o^cial de la sesión celebrada el dia 12 de 
enero de 1866.

Abierta á las dos , se leyó el acta de la ante­
rior y quedó aprobada.

Se anunció que el Sr. Rios Rosas (D. Antonio) 

optaba por el distrito de Ronda, el Sr. Rio# Bo- | 

sas (D Francisco) por el de Arcos.
Se anunció que se repartirían los documentos 

impresos relativos í los asuntos de Italia y Cni- 
le_ Vemitidoa por el Gobierno ; Estadística cri­
minal de 1861 ; Presupuestos generalas de 1865 
á 1866 y Presupuestos de Ultramar para idem. 

Juraron y tomaron asiento los Sres. Igual y 
Cano, Plegamans y López Ballesteros (D. Ro­
mualdo).

ÓRDEN DEL DIA.
Quedaron sin discusión admitidos D. Salus- 

tiano Gonzalez Reguera!, D. Augusto Ulloa y 
D. Ramon Ortiz de Zarate.

El Sr PRESIDENTE. -No bay más asuntos 
de que tratar. Tampoco las comisiones han eva­
cuado todavía dictámenes; por consiguiente , no 
puede haber sesión mañana. Para la primera 
sesión, que se procurara que sea el lunes, se 
avisará á domicilio.

Se levanta la sesión.
Eran las dos y cuarto.

MENSAJE DEL PBESíDENTE DE LOS 
BSTADOS- UNIDOS.

«Ciudadanos del Senado y la Cámara de re­
presentantes: Dar gracias á Dios en nombre del 
pueblo por la conservación de los Estados -Uni­
dos es mi primer deber al dirigirme á vosotros. 
Nuestro pensamiento se fija luego en la muerte 
demi antecesor, víctima de un acto de traición 
parricida. El pesar de la nación está vivo aun; y 
lo único que puede proporcionar algún consue 
lo es la consideración deque él vivió lo suficien­
te para alcanzar la mayor prueba de su confian­
za, entrando por segunda vez á desempeñar la 
suprema magistratura, para la cual habia sido- 
electo, que llevó á término la guerra civil, que 
su pérdida fue lamentada en toda la Union, y 
que las naciones extranjeras han hecho justicia 
á su memoria. Su muerte echó sobre mí una 
carga mayor de la que pesó sobre sus anteceso­
res. Para cumplir mi cometido, necesito el apoyo 
y la confianza de todos los que están asociaros 
conmigo en los diversos departameatos del go­
bierno, y el apoyo y la confianza del pueblo. So­
ló de una manera puedo aspirar á obtener esa 
cooperación que necesito, á saber: manifestando 
con franqueza los principios que guian mi con 
ducta y su aplicación al actual estado de cosas, 
satisfecho de que el buen éxito de mis esfuerzos 
dependerá enl gran parte de vuestra completa 
aprobación y la del pueblo.

La mente de los autores de la union délo» 
Estados-Unidos de América fué que este durase 
tanto como los Estados mismos. «La union será 
perpétua,» fué las palabras de que se valió la 
Confederación. «Formar una union mas perfec­
ta,» por medio de una ordenanza del pueblo de 
los Estados Unidos, tal es el objeto declarado de 
la Constitución. La intervención de la Divina 
Providencia en los asuntos humanos no ha sido 
nunca mas patente que en la formación y adop­
ción de ese documento, que constituyen sin du - 
da alguna el acontecimiento mas grande de la 
historia americana; ¿y no es también entre to7_ 
dos los aeonteeiraieatos de los tiempss moder-, 
nos. el mas fecundo en consecuencias para to­
dos y cada uno de los pueblos de la tierra? Los 
miembros de la Convene :n que lo redactaron 
llevaron á la obra la experiencia de la confede­
ración de sus diversos Estados y de otros go­
biernos republicanos antiguos y moderaos, pero 
necesitaban y tuvieron una sabiduría superior 
á la experiencia. Y ¿puede darse cosa mas mara- 
ivillosa que lo que sucedió despues?

Para ser válido necesitaba, la sanción de un 
pueblo que ocupaba una grau parte de un con­
tinente, y que obraba separadamente en mu­
chas convenciones distintas, y sin embargo, 
despues de una larga y calorosa discusión todo» 
los sentimientos y todas las opiniones se pu­
sieron de acuerdo para sostenerlo.

La Oonstitucion así formada contiene vastos 
recursos para su p-opia conservación. Tiene 
poder para hacer cu uplir las leyes, castigar la 
traición y asegurar la tranquilidad doméstica. 
En el caso de que un hombre ó una oligarquía 
usurpe el gobierno de uu Estado, el gobierno de 
los Estados Unidos tiene el deber de hacer que 
se devuelva á ese Estado la forma republicana 
que le está garantizada, y de conservar por este 
medio la homogeneidad de todos. ¿Revela el 
trascurso del tiempo algunos defectos?

La misma Constitución indica el modo senci­
llo como se la debe enmendar, á fin deque cor­
responda siempre á las necesidades de la civili­
zación progresiva, y jamás dé motivo para que

se pueda pensar siquiera en la posibilidad de 
que. caduque. Todos los patriotas que han des-^ 
emóeñ’do la primera magistratura—lo miámo 
Jofforson y Jacckson' que ' Washington y Madi­
son—han hecho valer y respetar en toda su in­
tegridad estos poderes que tiene la Constitu­
ción para, proveer á su propia conservación. 
Siendo todavía presidente, el padre de la patria 
recomendó al pueblo de los Estados-Unidos, en ; 
su alocución de despedida, que «conservase co ­
mo COS'S sagrada la libre Constitución hecha por 
el mismo pueblo,» y el presidente Jefferson ma­
nifestó en su discurso inaugural queda conser­
vación del gobierno general, con todo su vigor 
constitucional, es eT áncora de salvación de 
nuestra paz en el interior y de nuestra seguri­
dad en el exterior. La Constitución es obra del 
pueblo de los Estados-Unidos, y debe ser tan 
indestructible como este.

No es extraño que los autores de la Constitu­
ción, que no tenían modelo en lo pasado, no hu­
biesen apreciado por completo la excelencia de 
su propia obra. Recien salidos de una lucha 
contra un poder arbitrario, muchos patriotas se 
sentían acosados por el temor de que el gobierno 
general absorbiese á los gobiernos de Estado, y 
otros por el temor de que los Estados ee salie* 
sen de sus esferas. Pero la misma grandeza de 
nuestro país débia bastar para calmar todo temor 
de usurpación del gobierno general. Son tan nu­
merosos los asuntos que incuestionablemente 
se competen , que naturalmente debe negarse 
siempre á asumir responsabilidades que no en 
tran en sus atribuciones.

Si fuese de otro modo, eléjecutivo pucurabiria 
bajo el peso de su carga, los canales de la justi­
cia quedarian obstruidos , las leyes estancadas 
por su propio exceso, por manera que mayor 
tentación hay de valerse de los Estados para et 
ejercicio de algunas de las funciones del gobier­
no general, que de salirse de los justos límites 
en que está encerrado este. Jefferson declaró al 
principio del siglo qué iel principio vital de las 
>repúblicas era la absoluta aquiescencia á las 
>decisiones de la mayoría,» y los sucesos de los 
últimos cuatro años han establecido definitiva­
mente, así lo espero, que no cabe apelación á la 
fuerza.
Relación de lo^^ Estados con el gobierno general.
La conservación de la union implica «el sm- 

tenimient.o de los gobiernos de' los Estados en 
todos sus derechos,» pero ningún góbierno de 
Estado tiene el de renuuciar su puesto en la 
union ó anular las leyes de esta. Debe conser­
varse la más lata libertad en la discusión de los 
actos del gobierno federal; pero no hay apela­
ción de sus leyes excepto á los di'ver.sos depar-, 
tamentos del mismo gobierno ó al pueblo, que 
no confiere á los miembros de los departamen­
tos legislativo y ejecutivo sino una autoridad 
limitada, y de ese modo conserva siempre la fa­
cultad de remediar cualquier nial.
«La soberanía de los Estados,» este es el lenguaje 

de la confederación , pero no el d-e la Oonstitu- :. 
eion. Esta última contiene las terminantes pa­
labras que siguen:—«La Oonstitucion y las le­
yes de los Estados-U^ni los que se harán, de 
acuerdo con aquella , y todos los tratados cele­
brados ó que se celebren á nombre de loi Esta­
dos-Unidos, serán la ley suprema del país; y loa 
jueces de todos los Estados tendrán que obede­
cerla sin tener para nada en cu''nta lo que dis­
pongan la Oonstitucion ó las leyes particulares 
de cada Estado.»

Cierto es que el gobierno de los Estados-Uni­
dos es un gobierno limitado, como lo son los 
gobiernos de cada uno de los Estados. Para nos­
otros esta idea de limitación se extienle á toda 
clase de gobierno, general, de Estado y munici­
pal, y descansa en el gran notable principio del 
reconocimiento de los derechos del hombre. Las 
antiguas repúblicas absorbían al individuo en el 
Estado, prescribían la religiou que había de ob­
servar é intervenían en su actividad. El sistema 
americano se funda en el reeonociraieato de la 
io'ualdad de derechos que tienen todos los hom­
bres á la vida, á la libertad y á labrarse su feli; 
cidad; á adoptar la religión que les agrado y á 
cultivar y ejercer todas sus facultades intelec­
tuales. Gomo consecuencia de esto, el gobierno 
del Estado es limitado, tanto respecto del go­
bierno-general, para el interés de la union, co­
rno en lo que concierue álos individuos, para el 
Ínteres de la libertad.

Los Estados con sus convenientes restriccio­
nes de poder, son esenciales para la existencia 
de la Oonstitucion de los Estados-Unidos Al es 
tabiecer nuestro gobierno y cuando llegamos á

ocupar un puesto entre las demás potencias, los 
Estados-Unidos adoptarán la declaración de la 
in.lependencia, así como adoptaron también los 
artículos de la coafederacion; y cuando «el pue­
blo de los Estados-Unido,s formó y estableció la 
Constitución, lo hizo con el asentimiento de to­
dos y cada uno de los Estados, la cual la dió vi­
talidad. •

Aun en el caso de raodiñear la Constitución, 
la proposición que haga el Congreso en este 
respecto necesita la aprobación de los Estados. 
Sin estós so notaría un vacío en el gran ramo 
del departamento del gobierno legislativo. Y si 
además de la letra de la Constitución tenemos 
en cuenta el carácter de nuestro país y su ex­
tension para formar dentro de sus límites un 
vasto imperio continental, comprenderemos que 
todo esto se debe al sistema de Estado.

La mayor seguridad que puede haber para Ir 
existencia perpétua de los Estados es la supre­
ma autoridad de la Constitución de los Estados- 
Unidos. La perpetuidad de la Constitución trae 
consigo là perpetuidad de los Estados, las mu­
tuas relaciones entre ellos hacen de nosotros lo 
que somos, y en nuestro sistema político la 
union entre ellos es indiaoluble. El todo no pue­
de existir sin las partes, ni las partes sia el 
todo. Mientras exista la Constitución de los 
Estados-Unidos, existirán los Estados; la des­
trucción de la una es la destrucción de los otros, 
así como la conservación de la prime'’a lo es de 
los segundos.

He manifestado mis ideas respecto de las mú- 
tuasrelaciones que existen entre la Constitu­
ción y los Estados, porque ponen de manifiesto 
los orincípios en que me he apoyado para re­
solver las importantes cuestiones y vencer las 
espantosas dificultades con que me encontró al 
hacerme cargo de la administración. Ha sido mi 
constante cuidado evadir las influencias de la» 
pasiones y adoptar una política benéfica, basa­
da en los invariables y fundamentales princi­
pios de la Constitución.

Los Estados sufrían los efectos de una guerr a 
civil. La resistencia al gobierno general parecía 
que se había agotado. Los Estados Unidos ha­
bían recuperado sus fuertes y arsenales, y sus 
ejércitos ocupaban todos los Estados que habían 
tratado de separarse. La primera cuestión que 
se presentaba era si' él tarritorio comprendido en 
los límites dé dichos Estados debiá conservarse 
como conquistado y gobernado militarmente 
por autoridades nombradas por el presidente, 
como general en jefe del ejército.

Gobiernos militares.
El establecinüento de gobiernos militares 

por tiempo limitado no habría asegurado el 
pronto término del descontento; habría di vidido 
al pueblo .en vencadores y vencidos; habrían en­
venenado los odios en vez de restablecer el 
afecto. Una vez establecido, nadie habría podido 
concebir cuándo terminaria. Habrían ocasiona­
do gastos incalculables, abrumadores.

La emigración pacífica de aquella parte del 
país, y para ella es uno d^ los mejores^ medios 
para restablecer la armonía; y esa emigración 
habría sido imposible, parque ¿qué emigrado 
del exterior, qué ciudadano industrioso de nues­
tro propio país iría á poner.se voluntariamente 
bajo un gobierno militar? La mayoría de los 
que habían seguido al eiército la compondrían 
dependiente.s del gobierno general, ú hombres 
que aspirarían á sacar partido de las miserias 
de sus extraviados conciudadanos.

Los poderes dé patrocinio y mando que habría 
tenido que ejercer el presidente sobre una re­
gion vasta, populosa y naturalmente rica, son 
mayores de los que confiaría yo á uu solo hom­
bre, á no ser en caso de extrema^ necesidad, y de 
tal naturaleza, que, por lo que á mí hace, jamás 
podría consentir en ejercerlos^ sino en una 
emergencia extraordinaria. El ejercicio de esas 
facultades por una serie de años habría hecho 
peligrar la pureza de la administración general 
y las libertades de ios Estados que permanecie­
ron leales. .

Además, el establecimiento del régimen mi­
litar en un territorio conquistado habría impli­
cado que los Estados cuyos habitantes tomaron 
parte en la rebelión habían dejado de existir, 
cuando lo que hay de cierto es que todas las 
tentativas de separación fueron desde el princi­
pio nulas y sin valor alguno. Asi como los Es- 
tados no pueden celebrar tratados válidos ni 
hacer comercio legítimo con potencias extran­
jeras, tampoco pueden cometer traición, ni pro­
teger á aquellos de sus ciudadanos que la hayan 
cometido. Los Estados que t'ataron de separar- ,^

W:

FOLLETIN
A BORDO Y EN TIERRA

NOVELA MARÍTIMA

POR FEMMORE COOPBR.

PRIMERA PARTE.

ATINTÜRIS ÎÏL CAPITAN MILKS WALdNMORI.

(Continuácion.)

Componíase esta en su mitad de mari­
neros americanos, perteneciendo cada uno de 
lo» restantesá una nación diferente. Mr. Mar­
bre los examinó conio inteligente, y con gran­
de sorpresa mia dijo al capitán que los habia 
muy buenos. Era mejor apreciador que yo, pues 
en mi concepto ño podia hallarse bandada de 
tunos menos á propósito para inspirar confian­
za; pero un marinero que llega á bordo despue» 
de un mes de excesos, difiere física y moral­
mente del que hace ya una semana que está en , 
el mar.

Principié á sentir no haber visto la ciudad, 
pues aunque en 1*797 no tenia Nueva-York má» 
que 50 OOÓ habitantes, era ya la maravilla de los 
Estados-Unidos. Ruperto y yo fuimos insta­
lados en un paraje bastante cómodo. No tenia- 
mo» para cenar más que cabrito, que comiamo» 
•a rancho, lo cual era bastante desagradable 
para personas que habían contraído la costum­
bre de usar platos, tenedores, cuchillos y otras 
superfluidades. Durante mi primera éena á 
bordo, me acordé varias veces de las linda» ma­
nos de Engracia y Lucía, do la limpieza de los 
platos y los vasos, y de. las tanacillas de plata 
para el azúcar. Los manteles , las servilletas y 
los cubiertos de plata e9an desconocidos á la 
sazón en América, excepto entre la alta aristo­
cracia, y aun esta solo los usaba en las grande» 
festividades.

Tuve la honra de montar la guardia con un 
sueco viejo que hacia tiempo ya que navegaba. 
El viento era flojo , y el baque se hallaba surto 
en un buen paraje, por lo cual mi compañero 

ee tendió sobre una tabla y se durmió, despue» 
de haberme encargado que le despertara si ocur­
ría algo. En cuanto á mí principié á pasearme 
sobre cubierta con tanta importancia como si 
me hallara encargado de la salvación del Esta­
do. Examiné sucesivamente los palos y las ser­
violas , y las dos doras del cuarto (1) trascur­
rieron muy agradablemente para mí con tan 
entretenidas oc ipacíones.

Hacia las diez de la mañana vino á bordo el 
piloto, se llamó sobre eubierta i toda la tripu­
lación para levantar anclas. El cocinero, el gru­
mete de la cámara, Ruperto y yo fuimos encar­
gados de aflojar los guarda-cabos del cable, y 
luego subí al mástil para largar la gavia peque­
ña. Ruperto débia acompañárme á hacer ésta 
maniobra, pero tomó el camino de la escotilla y 
hube de ocuparme á un tiempo de los dos brazos 
de la verga. Algunos instantes despues apare­
jaba el buque. En el momento en que me ocu­
paba de la maniobra, una brisa fuerte del no­
roeste hinchaba las velas, y me regocijaba ya 
con la i lea de hallarme en camino para Can­
ton, cuando Ruperto , que estaba en los oben­
ques , me señaló con el dedo á unos cien pasos 
del barco que tripulábamos, un bote que venia 
bogando; hallábase en él Mr. Hardinge: nadie le 
había visto más que nosotros; y el John se alejó 
rápidamente. La vez postrera que vi á mi vene­
rable tutor, estaba de pié, con la cabeza descu­
bierta y los brazos extendidos como para con­
jurarnos á que no la abandonásemos.

Ruperto, asustado y reconociéndose culpable, 
ge apresuró á bajar al entrepuente. El buque 
hizo su arribada con tanta velocidad , que las 
velas de la .popa ocultaron muy pronto á 
Mr. Hardinge de mi vista. Me oculté detrás 
del tope de mastelero, y sollocé durante algu­
nos míinutos; cuando una órden del contra­
maestre me hizo bajar al puente, el bote estaba 
ya á una distancia considerable, y era evidente 
que habia renunciado á abordarnos. No sé si es­
ta circunstancia rae entristeció ó me consoló.

(1) Llámase cuarto, lo mismo entre los mari­
neros que entre los soldado» , el tiempo que »e 
está de guardia ó vigilancia.

(X. del T.)

CAPITULO IV.

Cuatro horas despues cruzaba el buque la 
barra y principiaba su largo viaje. Seguimos 
una línea diagonal para salir de la ensenada 
que forman las costas de Loag-Island y Nueva ■ 
Jersey, y perdimos de vista la tierra sobre las 
dos y media. Contemplé durante mucho tiempo 
las alturas de Naverink, que desaparecían al 
Oeste cual nubes impulsadas por el viento; pero 
un marinero que deja su país nativo no tiene 
deseos ni tiempo para entregarse al sentimien­
to. Es preciso colocar el ancla en las serviola» , 
desplegar y enroscar los cables, arreglar los 
aparejos de las alas rastreras, y entregarse á 
otros muchos trabajos que exigen la mayor ac­
tividad. Estuve ocupado hasta por la noche; me 
designaron para el cuarto de babor, y debí á la 
buena voluntad que habia desplegado el que 
el primer contramaestre , que mandaba este 
cuarto, me escogiera para el tercer turno. Ru­
perto fue elegido el' último por el capitán para 
hacer el cuarto á las órdenes del segundo con­
tramaestre.

_Veo que no» entenderemos muy bien lo» 
dos, Miles, me dijo Mr - Marbre durante el cuar­
to, porque teneis puro azogue en las venas. En 
cuanto á vuestro amigo, solo será útil para em­
borronar papel; estad seguro de que durante la 
travesía hará más gasto de tinta que de brea.

Extrañé sobremanera que Ruperto, habiendo 
tomado la delantera en todos los preparativo» 
de nuestra escapada, se oscureciera tan comple­
tamente en cuaqto empezó á sufrir las primeras 
prueban. No es mi intento describir minuciosa- 
meute mi primer viaje, pues solo serviría esto 
para prolongar de un modo inútil mi narraoon, 
y hacer que fuera tan penosa mi, tarea para el 
lector como para mí. No debo omitir, empero, 
una circunstancia que ocurrió tres dia» despues 
de nuestra salida del puerto. El buque estaba 
en buen estado, á más de doscientas legua.s de 
la tierra lo menos, cuando se oyó un ruido á fon ­
do de cala, á donde habia bajado el cocinero á 
buscar agua.

—Distingo la voz de dos negros, exclamó 
Mr. Marbre despues de haber escuchado un mo­
mento y haberse asegurado de que el repostero 

mulato estaba sobro eubierta; bajad Miles, y vez 
quién es «l africano qu« nos ha abordado esta 
noche.

Preparábame á obedecer c lando Caton, el co­
cinero, salió de la escotilla arrastrando en pos 
de sí á otro negro á quien habia agarrado por los 
cabellos. En la fisonomía trastornada de este úl­
timo conocí con grande sorpresa mía á Nabuco- 
donosor Clawbonny. Habíase introducido furti 
vameute á bordo antes de que aparejara el bu­
que, y permanecido oculto entre los toneles de 
agua, mateniéndose con mostachón y patatas 
cocidas, de que estaban llenos «us bolsillos; pero 
como hacia veinticuatro horas que se habían 
agotado sus provisiones, hubiérase visto obliga­
do á mostrarse espontáneamente á no descubrir­
le el negro. En cuanto estuvo sobre cubierta, ten­
dió Nabucodonosor la vista en derredor suyo con 
ansiedad, para calcular la distancia que le se­
paraba de la tierra, y cuando solo vió agua por 
todas partes, hizo una mueca de «atisfaccion. 
Irritado Mr. Marbre le dió un revés en una oreja 
que hubiera derribado á un blanco, pero que sos­
tuvo Nabucodonosor sin moverse.

—¡Ahí ¿con qué eres un negro? exclamó el 
contramaeste, que parecía estar ofendido con 
la impasibilidad de Nabucodonosor. ¡Toma esta! 
Vamos á ver si eres de buena raza.

El primer golpe habia dado en el cráneo, par­
te invulnerable en los negros; pero el segundo 
fué aplicado al hueso de la pierna, y Nabucodo­
nosor se entregó al instante. Entonces me apre­
suré á mediar, diciendo á Mr. Marbre con todo el 
respeto debí io por un grumete á su superior, 
cuál era la verdadera posición del negro. Esta 
revelación me costó cara despues, porque du- 

i rante la travesía se divirtieron á costa del ma- 
í rinero que tenia un criado. Si no me hubiera 

conciliado la estimación de todos por mi celo y 
actividad, es muy posible que las bromas hu­
bieran sido más fuertes y pesadas. Tales como 
fueron, no dejaron de disgu.starme, y á no ser 
por el afecto que profesaba á Nabucodonosor, le 
habría sacudido de firme. Y sin embargo, ¿cuál 
era su falta comparada con la mia? Había se ­
guido á su amo por adhesión más bien que por 
afición á las aventuras, y yo habia roto to los 
los lazos que ligan el corazón por abandonarme 
á mis inclinaciones.

El capitán subió sobre cubierta, y calculando ' 
que era ventajoso para él tener gratuitamente 
lo» servicios de aquel negro jóven y atlético, le 
recibió muy bien sin dificultad alguna. Al cabo 
de una hora hubo reparado Nabucodonosor su» 
fuerzas por medio de una comida abundante y 
fué colocado en el cuarto de estribor. Me alegró 

! í aquel arreglo que le alejaba de mí y le impe­
di' proponerme á cada momento su oficiosa 
asistencia. Observé que Ruperto no tuvo tanta 
delicadeza. Interrogando á Nabucodonosor, supe 
que habia llevado elbarquichuelo al costado del 
Walling ford; que habia empleado los dos pesos 
que yo le di en alojarse en una posada, y que en 
el momento de la partida del/oú», se habia des­
lizado abordo y ocultándose á fondo de cala.

La aparición de Nabucodonosor cesó muy 
pronto de ser el asunto de las conservaciones, y 
no tardó su coio su captarle el favor de todos. 
Atrevido, robusto y endurecido en el trabajo, 
era de suma utilidad para los trabajos penoso» 
y áun en los topes de los masteleros, pues aun­
que no tenia la agilidad de un blanco, se porta­
ba á las mil maravillas. Los progresos que yo 
hacia eran notados por toda la tripulación; pue­
do decir sin jactancia que al cabo de una sema­
na me hallé familiarizado con las maniobra» 
usuales, y en medio de la oscúridad más densa, 
conocía un aparejo por su volúmen y su posi­
ción, tan bien como los marinos más experi • 
mentados que se hallaban á bordo. No habia ex­
perimentado el menor síntoma le mareo, ni le 
he padecido uusqIo instante en toda mi vida, de 
modo que ningún obstáculo entorpecía mi 
aprendizaje. Al cabo de quince días de travesía, 
pasaba los grati les de sobremesana y los de la 
mesana y la vela mayor antes de que hubiéra­
mos pasado la línea equinoccial.^El primer con­
tramaestre me ponía en los puestos preferentes 
siempre que hallaba ocasión oportuna para ello, 
me daba instrucciones particulares y el capitán 
tampoco descuidaba mi educación marítima. 
Antes de llegar á la latitud de Santa-Helena, me 
hallé en estado de que me emplearan eu la rue­
da del timon y de participar de cuasi todos los 
trabajos de los marineros.

(S« eontinuard.}



LA PATRIA
8« se colocaron en una situación que alteró «u 
vitalidad, pero que no la extinguió;—sus fun­
ciones quedaron suspendidas, no destruidas.

Reconstrucción.
Pero si algún Estado descuida ú olvida por 

completo sus deberes, entonces se hace tanto 
más necesario que el gobierno general m.anten- 
ga toda su autoridad y á la mayor brevedad po 
síble reasuma el ejercicio de to las sus fun­
ciones.
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descocada; á la que difunde las luces, no á . 
la que siembra los odios; á la que ilustra los '

Este es el principio que ha servido de norma 
a mí conducta de una manera gradual y tran­
quila, y por medio de pasos casi imperceptibles, 
he tratado de restablecer la energía legítima del 
gobierno general y del de los Estados Unidos. 
Con tal objeto se han enviado á estos, goberna- 
dares provisionales, se han convocado conven­
ciones, elegido gobernadores, reunido legislatu- 

uouibrado senadoresy representantes para 
el Congreso de los Estados Unidos. Al mismo 
tiempo, y hasta donde ha sido posible, se han 
restablecido ,'os tribunales federales á fin de que 
por su medio tengan cumplimiento las leyes de 
los Estados-Unidos. Se ha levantado el bloqueo 
y se han restablecido las aduanas en los puer­
tos. de entrada, á fin de que se puedan recaudar 
las rentas de los Estados-Unidos. El departa­
mento de correos ha recobrado su actividad, y 
por su medio el gobierno general puede comuni­
carse prontamente con sus representantes.

Los tribunales han venido á dar seguridad á 
las personas y sus bienes; la rearpertura de los 
puertos es una invitación á la industria y al 
comercio, y el.establecimiente de los correos re­
nueva las facilidades para el cultivo de las rela-

¡ buena fe, con la actitud enérgica, pero 
i tranquila y legal que ha adoptado para 
¡ ahogar la insurrección.

gurar que su obra á la par que lleve im- 
j preso el carácter de claridad que él «abe 
i dar á t idas las cuestiones, tendrá el fondo 
I de ciencia suficiente que hoy por lo gene—

C^^^*Í ®^^ toda clase de obras. Las idea» 
del br. Lafuelíe, como canonista, son de 
todos bien conocidas, y esto nos da la cer­
teza de que quedarán bien probados los in­
convenientes que tienelapturalidad de cul­
tos. Guando la obra vea la luz pública, nos­
otros que la leeremos con sumo gusto, ha­
remos una reseña de ella, emitiendo nues­
tra pobre opinion, comparada con la que 
tan justamente tiene adquirida el Sr. La- 
fuente.

La comisión permanente de cuentas del 
Congres.o. se compone d ; los Sres. Uhagon, 
Arannz, Estra la. Barrio Ayuso, Camacho, 
Entrambasaguas, Iñigo.

La comisión de concesión de gracias y 
pensiones, que, según el nuevo reglamen­
to del Congreso, es permanente, se com­
pondrá en la legislatura actual de lo» se­
ñores Gonzalez Marron, vizconde de Vi- 
llandrando. Rojas, Coronado, Hernandez 
(D. Justo), García Miranda, Herreros.

Ayer tarde ha visitado S. M. la Reina el 
templo de. Nuestra Señora del Cármen. 
Esta ha sido la sexta visita que nuestra 
augusta soberana hace á la Reina de loa 
Angeles para implorar de su divina gracia 
que le dé un parto feliz.

Un zaguanete de alabarderos esperaba 
á SS. MM. en la iglesia.

En las Cámara» portuguesas se han le­
vantado las mas autorizada» voces para 
rechazar toda mancomunidad con los per­
turbadores del órden en España y contra 
la utópica idea de la union ibéricu.

En la sesión que celebró la Cámara de 
los diputados el dia 8 del corriente, obtuvo 
la palabra el Sr. Silveira da Motta para un 
asunto urgente, manifestando que aludía 
á los acontecimientos de España,, y expuso 
SU.S deseos de que el gobierno informara á 
la Cámara de todo lo que supiese acerca de 
este particular, y de las medidas que ha- 
hiera tomado ó pensara tomar con el mi»- 
mo motivo.

El,Sr. Süveíra añidió que estaba per­
suadido de que cualquiera que sea el re»úl- 
tado de los acontecimientos de España, 
ningún portugués dejará le manifestar que 
aprecia antes que todo su nacionalidad y su 
autonomía.

El señor ministro de Justicia declaró que 
el gobierno había tomado y seguía toman­
do las medidas qui en casos semejantes es 
costumbre adopta-, asegurando que el go­
bierno correspon lerá siempre á la confian­
za de las Cámaras, en cuya cooperación 
confia para la c íuservacion é integridal de 
la independencia nacional.

Pro ongados aplausos saludaron Jas úl­
timas palabras del señor ministro.

Muchos señores diputados pidieron en 
seguida la palabra sobre este incidente, y 
la usaron los Sres. Sant'Aona, Vasconce- 
llos, ministro de Justicia, Pinto Coelho, 
Silveira da Motta, Vieira de Castro, Gárlos 
Bento, Mendez Leal, Bivar, José Paulino, 
Alcántara, Mateus, Ferrao é José Julio de 
Oliveira Pinto, manifestando todos su gran 
deseo por la continuación de la indepen-

entendímientos, no á la que corrompe los 
corazones; á la que se desvive pjr los inte­
reses del pueblo, de li familia y del traba­
jo, no á la que patrocina á gente haragana 
y de trabuco; á la que es semejante á lumi­
nosísima antorcha, no á la que parece si- 
niestrísima tea incendiaria. Libertad de 
imprenta habrá para discutir sesudamen­
te; pero llegaron ya á su término los ím­
petus anárquicos y los arranques licencio­
sos. Nada que perturbe el órden social de­
be seguir con vida; á cuanto promueva el 
lustre y progreso de la nación española se 
debe dar expedito curso.

Ateniéndose el Gobierno á tal norma: con 
las leyes actuales , si son suficientes, ó con 
las modificaciones que estime oportuno so­
meter á la deliberación de las Córtes y á 
la sanción: de la Corona, sin traspasaron 
solo ápice sus legítimas facultades, obliga­
ción tiene de afianzar el público reposo y 
obrar de suerte que la libertad no sufra 

I menoscabo. Nos lisonjeamos de que á la 
y r“® ? liberal depare la Providencia la

- . ' magna gloria de sacar victorioso el siste-
un partido legal y pujante, sin conservar ma constitucional en nuestra patria ; sis- 
más que su nombre; y se lanzaron como in- tema no menos combatido bajo distintos 
expertos pilotos al piélago de la política y conceptos por los revolucionarios que por 
de la lucha periolistica y parlamentaria, los reaccionarios. Mucho anhelamos que 
no cifrando más que en la revolución su vuelvan los tiempos normales y que los 
iiun o. or voz de D. Salustiano Olózaga I periódicos progresistas recuperen 1 he a, 

quisieron algunos jubilar en los Campos pues les diremos no malas cosas. Su actual - 
Elíseos al seíor duque de la Victoria de la conducta nos ha proporcionado muy fruc- 
je a ura de su partido. Indignado lo supo el I tiiosasenseSanzas, y al país todo se lastras ■ 
solí ano ilustre de Logroño, no hubo ave- mitiremos verazmente, para que resulten 
nencia posible, y de unas en otras ha veni- fecundas. Nuestra inteligencia es limita- 

hombre político más da; pero la razón da mucha fuerza, y que la 
no able de los progregistás se retire á la razon está de nuestra parte, lo demostrare- 
vida privada. Tenaces en el retraimiento; I mos de una manera irrebatible. Entretan- 
firmes en esta posición revolucionaria; or- | to, nos felicitamos de contribuir al soste­

nimiento de una situación política vigoro­
sa, de un Gobierno, que tranquilo de áni­
mo atiende activamente á restablecer y 
cons lidar el 3o.síego, sin miras ulteriores , 
de arbitrariedad opresora, ni de reacción 
desdorante

SEGURIDADES.

Con pompa se retrajeron los progresistas 
de las elecciones; sin ruido enmudecen sus 
periódicos de pronto; desiertas dejan la 
tribuna y la imprenta de voluntad propi^i. 
¡Y luego se llamarán liberales, y harán ga­
la de campeones del sistema representati­
vo! g De dónde procede el silencio á que sus 
periódicos se han reducido ahora? Quizá 
no sean para dichas las cosas que natural­
mente les brotarían de la pluma en su si­
tuación desesperada. Bien tenían á la ma­
no, y escogieron mal por su gusto; no se­
ria legítimo su enojo. Ellos se alborotaron 
contra los hombres de sus ideas encaneci­
dos en las luchas de la libertad contra el 
absolutismo; les zahirieron con el apodo de 
santones; se jactaron de que á estas perso­
nas respetables se sobreponían potente­
mente los que llamaban oficiales de filas ó

ciones sociales y mercantiles. Y .
dicha para todos que el restablecimiento de cada i las gloriosas tradiciones de
una de estas funciones del gobierno general 
traiga consigo un bien para los Estados áque s® 
extienden? ¿No es una prenda segura de armo­
nía y de nueva adhesion á la union el hecho de 
que, despues de to lo lo que ha sucedido, no 
pueda considerarse sino como un beneficio el 
restablecimiento del gobierno general?

Bien sé yo que esta política no está exenta de
riesgos, que para que dé buenos resultados es

Los conspiradores hubieran preferido de 
seguro que la autoridad se lanzara desde 
luego á actos de fuerza, para que por lo 
ménos terminara la aventura de una ma­
nera trágica, y el Gobierno adquiriera la 
nota de cruel á los ojos de las gentes que 
piensan poco; pero no tendrán ni esa triste 
satisfacción. El ministerio restablecerá la 
tranquilidad á todo trance, pero no em­
pleará recursos extremos que no son abso­
lutamente necesarios, dada la indiferencia 
desdeñosa con que el pais ha recibido la 
sublevación militar de Aranjuez.

Los revolucionarios quieren guerra y 
sangre y destrucción de todo lo existente; 
quieren sacrificar el porvenir y la ventura 
de España al ídolo de su estúpido orgullo.

El Gobierno se empeña por el contrario 
en que haya paz y órden; en que las insti­
tuciones vigentes se consoliden más y más, 
en que las leyes sean respetadas, en que 
por el camino recto a elantemos en la sen­
da del progreso y de la libertad política.

Entre estos dos extremos, claro está que 
la proverbial sensatez del pueblo español, 
no podia menos de optar por el segundo.

ULTIMOS MOMENTOS DE LA SEDICION.

A pesar de la rabiosa persistencia con 
que los agentes de la revolución que nos 
ha amenazado, procuraban negar la evi­
dencia y desmentir las noticias del triste 
estado, del completo abatimiento y fin 
próximo de la sublevación, estos alarmis­
tas han perdido el tiempo, y la opinion que 
ie<l ' un principio se pronunció fuerte y 

dec. ii 1 ; n..nte en pró del Gobierno, digní- 
si no icqneotíntante del principio de auto­
ridad, sonríe con desden al mentido estoi­
cismo de los propaladores de falsas nue­
vas, y da, como es justo, fe completa á los 
partes que de continuo se reciben, pintan­
do la situación angustiosa de los rebeldes 
en su precipitada fuga, méno’ rápida aun 
que su deseo de evitar el sever» castigo 
que las leyes del reino les reservan.

Para nosotros no fué nunca dudoso el 
éxito que alcanzaría la criminal rebelión 
de O ;aña: su palanca era el general Prim, 
su punto de apoyo el partido progresista y 
es seguro que con tales elementos, ni el 
mismo Arquímedes hubiera creído posible 
remover el mundo, ni siquiera una parte 
de él. Mas los espíritus débiles y asustadi­
zos, que parecen no tener en el mundo más 
misión que la de temblar p'^r todo, lo mis­
mo cuando los progr.’sisr G. m mazan, que 
cuando murmura el Viento cuí-re el ramaje, 
llegaron á alarmarse y acaso no han respi­
ra ío libremente hasta que hauvisto al cau­
dillo rebelde tomar apresurado el camino 
de Portugal á donde va fugitivo en busca 
de un asilo.

Hé aquí lo que acerca de esta fuga dice 
hoy la Gacela.

necesario que cuente, cuando menos, con la 
aquiescencia de los Estados á quienes concier­
ne y que implica una invitación á lichos Esta­
dos para que prestando de nuevo su fidelidad á 
los Estados-Unidos, reasuman el ejercicio de 
sus funciones en calidad de Estados dé la Union.

Pero este es un riesgo que debemos correr; el 
escoger entre las dificultades que nos cercan, es 
el menor de los riesgos, y para disminuir y con- 

P^hffro, he creído de mi 
deber el ejercer otro poder del gobierno gene­
ral, la facultad de perdonar. Como ningún Es- | x j ,
tado puede extender perdón al crimen de trai- ■ éianizánaose en comités électorale», con su 
cien, la facultad de perdonar ha sido conferida centro directivo y sus ramificaciones ñor 
S&s DmS Aug’.^X tetd. he to! ?‘ '» ««“¡O» ie «ro-

mado todas l^s precauciones posibles para re- J^^se al combate, sus esperanzas vincula- 
lacionarlacon el reconocimiento claro y termi- ban en el arrojo del marqués de ios Gasti- 
nante de la fuerza obligatoria de las leves de ca.stl
los Estados-Unidos y del gran cambio social H^®J®®> resuelto á atropellar cuantos obs- 
que ha producido la guerra respecto al sistema j táculos se atravesaran en su camino. Y 
del-trabajo. j creyeron la ocasión llegada, y empujaron I CONTRASTES

al general Prim á la rebeldía con dos regi- I La insurrección militar va de vencida, y 
mientos de jinetes, y pusieron i todo el I ^^'’ revolucionarios que esperaban de ese 

movimiento un resultado muy diferente 
I del que ha tenido, se ocultan en las tinie­

blas desalentados, abatidos y maldiciendo 
. la impaciencia pueril y la falta de buen 
. sentido que les ha movido á intentar la 
( mina de cosas existente, cuando no hay 

pretexto alguno que disculpe su determi- 
' nación, y cuando está al frente de los ne­

gocios públicos un Gobierno como el ac-
I tual, parlamentario liberal, fiel cumplidor 
I de las leyes y dotado de una gran fuerza 
I moral.
I Y tienen rizón los conspiradores para 

estar desauim idos y cabizbajos, pues con
I su torpe cond ucta no lian logrado otra cosa 

que hacer res iltar más y más la inmensa 
distancia que separa á los horabre.s que 
desde el man lo procuran hoy el afianza­
miento de las públicas libertades, de los 
que vociferan lo libertad y progreso, acu-

I den á la fuerza para realizar supensamien- 
I to, y amagan al país con inundarlo en san- 
I gre de sus adversarios.

Los que se cubrían el rostro con la care- 
I ta del amor ¡latrio se han desenmascarado, 

por fin, cuan lo creyeron que su ocasión era 
I llegada, y, ¿para qué? Para queel país sepa 

que el patrit.tismo de esas gentes era fingi­
do, que el dolor que decían sentir por el 

I m.al estado á que la crisis económica, la 
epidemia y otras calamidades habían con­
ducido á nuestro país, no era sincero; que 
todo ello era un artificio indigno para ad­
quirir prosélitos, para captarse simpatías, 

I y que en el fondo de su corazón se reserva­
ban dar á España el golpe de gracia en 

j cuanto se les presentase una ocasión pro- 
I picia.
I Esa ocasión no se ha presentado, la han 
I esperado en vano, porque el Gobierno en- 
j cargado de velar por la paz pública y por 
I el prestigio de las leyes no ha cometido 
I ninguna arbitrariedad, ningún desliz, que 

llevando á los ánimos el descontento y la 
ira, facilitase la obra de la revolución.

En cambio, los planes de los conspirado- I 
res eran descubiertos, y movidos aquellos 
por el miedo y el despecho, más bien que 

esperanza del éxito, lanzaban el gri- El mismo dia salió de Zaragoza con di­
to de rebelión, que con tanta sorpresa como reccion á esta corte el Sr. Zapatero cani- 
^^?S?^^ ^^° °^^° °^ pueblos . tan general que ha sido del distrito de Ara-

sorpresa, porque nadie, menos los gon, y á quien el Gobierno, teniendo en 
conspiradores preveía un alzamiento in- cuenta el mal estado de su salud, admitió 

^’æ °^ ^^ respondido á la sa- la dimisión que le ha presentado de aquel 
tisfaccion de ninguna necesidad formulada I importante cargo *
por el sentimiento público: con disirusto n i j .porque cuando todas las clases sociales y ^^^ nuestro alcance de ayer tarde, dice La 
el Gobierno el primero, se preocupan viva- \ ^^^^^^f publicanos lo siguiente: 
mente con nuestra situación económica, y *^^ Diario de Tarragona, fecha de hoy, que re- 
trabajan de consuno para que España se cibimos en eate momento, dice: que anteayer 
reponga de los rudos golpes que su crédito, quedaron disueltos en aquella ciudad por órden 
su industria y su comercio están sufriendo del gobernador los Comités progresista vdemo- 
de aígua tiempo á esta parte, un conato in- crítico y la Tertulia. Igual LposiciLee ha 
sensato de revolución viene á naralizarlo i i natodo, á difloQltarlo todo, i prolongar inrte - I>«» ««• 1«« al-
finidainente el periodo de malestar á que *^ ^ , j*® la pronocia la ejocutea
muchas concausas nos han traído. ®“ cumplimiento de la real órden de 5 del cor-

Pero ese mismo pueblo que tan severa «ente.»
mente juzga á los que se proponían hacer I —Según se dice, ayer á la madrugada salió de 
su felicidad d sanare y f^c¿o, á los que dicha ciudad para Valls un batallón de León, y 
mintiéndole afecto querían sacrificarle á el de Mérida, que estaba acantonado cerca de 
las mezquinas cábulas de partido, conoce Montblau .h, recibió orden de marchar en direc- 
que este Gobierno, que con tan negros co- cica dsBiroeloua. Bu esta ciudad se esperada 
lores se le ha pintado por el prooresismo v x x se espera aela democracia"es realmente su°ssl™d“? J í momeo*. í.tro .1 «por bhudado de hélice 
merece por muchos conceptos su gratitud conduciendo a un regimiento. La pro-

¿Qué habría sucedido si por desgracia ^^^cia continúa en calma.» 
hubieran visto los revolucionarios corona- \ Ppoca ha oido decir que el duque de 
da su tentativa por el éxito? Tan generosa ^^ Victoria manifiesta en sus conversacio-
como es la conducta que el Gobierno oh- ^^^ ^^ mayor desaprobación á los actos de
serva hoy con ellos, tan feroz y sanguinaria los sublevados.
hubiera sido la suya con todos los que mi- Q^sa es que creemos sin grave esfuerzo, 
litarnos bajo la bandera de la monarquía I Poniendo en cuenta las manifestaciones que 
constitucional de doña Isabel II; y despues I ’‘©petidas veces ha hecho el ilustre general 
de correr en abundancia la sangre de los ^® »« ^oior al órden y á la persona augus- 
hombres de órden, progresistas y demócra- I t© de S. M. la Reina, 
tas habrían acabado por trabar entre sí en­
carnizada lucha y de una revolución en 
otra, España, abatida, desangrada, arrui­
nada, hubiera acabado por caer bajo el vu- 
go de una dictadura militar ó de una in­
tervención extranjera.

Hé aquí el porvenir que nos preparaban 
los revolucionarios; hé aquí lo que el Go­
bierno ha hecho imposible, ganándose la 
benevolencia de sus mismos adversarios de

Enmienda en la Constitución.
Otro paso que he dado para restablecer las re­

laciones constitucionales de los Estados, ha si- I naÍR on ‘ ’
do el invitarlos á participar en la gran obra de alarma.
enmendar la Constitución, I Dios protege á la nación española, y es-

Todo patriota debe aspirar á que se conceda tériles han resultado las criminales tenfa- 
una amnistía general tan luego como sea com- I 4. . , viiiuiuaies tenia
patible con la seguridad pública. Para alcanzar \ para trastornar la sociedad de arriba 
tan elevado objeto, es necesario que todas las abajo, y ensangrentar campos y ciudades 
opiniones estéu de acuerdo y que reine un espí- en horn’hlp □ritu de mútua conciliación, todos los que toma- norribie guerra fratricida. Recuperado 
ron parte en la reciente terrible contienda de- primer espanto, naturalmente
ben cooperar á la obra con perfecta armonía, y reflexiona sobre las causas oue le han ave­
no es mucho pedir en nombre de todo el pueblo, cinado á ique por una parte se siga realizando el plan de tantos peligros y desastres. Estas
restauración, de acuerdo con el deseo de .echar i causas no han sido otras que las predica- 
ai olvido los desórdene.s de lo pasado, y por la ciones disolventes de los periódicos demn 
otr^ se desvanezca toda duda; en cuanto á la P«ríuuiGos aemo-
sinceridsd con que aspira á conservar la Union, cráneos y progresistas, donde no se ha res- 
tucion^^^° ^^ propuesta eamieada á la Oonsti- petado á personas ni áinstituciones; de las 
“®^°“‘ » ' . , peroratas incendiarias de los oradores del

R^lacon en e (7»»jr«». circo de Price y del Circo de Colmenares;
«n«-»o^ale.s unas, »nti-dinfatic4 

do SUS .rendidos volverían á ocupar sus puestos I todas contrarias á la unidad de la 
en las dos Cámaras nacionales, completando así religion de nuestros abuelos, todas condu­
la obra de restauración, A vosotros, eonciuda- x 1 r r idaños del Senado, y á vosotros, conciudadanos <^®“tes á la anarquía más horrorosa, al des­
de la Cámara de representantes, es á quienes concierto más aciago, á la más inminente
les corresponde el juzgar acerca de las eleccio ruina. Sí prevalecieran las predicaciones de
nes, las actas y los requisitos legales de todos - , pwuicacioues ae
los miembros. I “^^^^ periódicos y las peroratas de esos ora-

Tribunales.—Enjuiciamiento de traidores. dores, España quedaría borrada del mapa
Para que el gobierno general resuma el pleno de Europa: en nombre de la civilización y 

^® sus poderes, es necesario que se por decoro de la especie humana la inva-
restablezcan los tribunales de circuitos de los j- ., ., 5 . la inva
Estados-Unidos en los distritos donde ha sido j *^^®tan ejércitos extranjeros por las fronte- 
des' onocida su autoridad. ras y las costas, y se partieran sus despo-

En el estado en que hoy se hallan los asuntos ipúblicos, se me han manifestado grandes incou- M * . ^ S dad de ser lince, p^a 1
venientes para establecer esos tribunales en los I P’^®®®'&l®’Ttalesdesveaturas.¿Ypu8demo- 
Estados que estuvieron insuarrectos, y habiendo ver á extrañeza que ante perspectiva tan 
deseado aclarar el punto, he averiguado que el I k
tribunal de circuito de los Estados-Unidos, no j ^^®^^a^ora, se hayan generalizado al pre­
se establecería en el distrito de Virginia ni en I sente en los espíritus las ideas reacciona- 

rias?Siemprey en todas partes los que más 
que el Congreso «tenga ocasión de deliberar so- I que mas I
bre el particular y resolver lo que tenga por I iioertaa son los que impiden su \
conveniente.» A vuestras deliberaciones queda, desarrollo: siempre y en todas partes Ins 
pues, sometida la cuestión de restablecer este revolncinnarioR 1 Iramo de la autoridad civil do los Estados Uni- revolucionarios furibundos provocan los
dos, y confio en que dictareis pronto las medí- I é'oípes de Estado.
das necesarias para que éntre de nuevo en el Por fortuna, aquí no corremos ese neli 
ejercicio de sus funciones. I t tt • v v • peii-

Es evidente que se ha cometido una alta trai- ^5®* Union liberal abomina las revolu­
ción de naturaleza flagrante por demás, y las ciones; pero también detesta las reaccio- 
personas á quienes se acusa de haberla cometí- “ 
do deben ser juzgadas con toda imparcialidad 
por los más elevados tribunales civiles del país, 
á fin de que queden perfectamente vindicadas 
la Constitución y las leyes del país, establecida 
de una manera clara y terminante la verdad de 
queda traición es un crimen, de que los traido­
res deben ser castigados y el crimen marcado 
con el sello de la infamia; y judicialmente re­
sulta de una vez para siempre la cuestión de 
que ninguno de los Estados tiene el derecho de 
renunciar su puesto en la Union

Con la destrucción del monopolio, el trabajo 
libre se apresurará á venir de todas partes del 
mundo civilizado, para ayudar á desarrollar los 
inmensos recursos que hasta ahora han perma - 
necido sin explotar.

Los ocho ó nueve Estados más contiguos al 
Golfo de Méjico tienen terrenos de exuberante 
fertilidad, un clima en extremo saludable, y 
pueden sostener una población mucho más nu-

«Los sublevados pasaron ayer por Aldeanaeva, 
16 kilómetros distante de Puente dei Arzobispo, 
y si como el contenido de todos los partes réel­
bidos induce á creerlo , no han podido ganar la 
margen derecha del Tajo , por hallarse co ive- 
nientemente cerrados y defendido i los puentes 
y vados, es probable que se dirijan al puerto 
de San Vicente y sierra de Guadalupe á buscar 
la cuenca del Guadiana, en cuyo caso la division 
Zavala ocuparía una posición ventajosa para 
salir al encuentro de los insurrectos, mientras 
que les persigue de cerca la del general Echa- 
güe. Los pueblos del tránsito están animados 
del mejor espíritu y dispuestos á ho»ti izar á 
los sublevados en su precipitada fuga á Portugal.

—Se han presentado al alcalde de íébeaesen 
muy mal estado un cabo y un soldado con ar­
mas y caballos , habiéndolo verificado an otros 
puntos cinco más de los sublevados.

—La division del general Urbina seguía en la 
Carolina, y la columna mandada por el briga­
dier Portilla llegó ayer á Salamanca.

—Loa capitanes generales de Cataluña , Ara­
gon, Valencia, Granada, Seviüa y demás dis­
tritos participan que no ocurre novedad ,y qve 
el órden está completamente asegurado.»

Los periódicos de Zaragoza se quejan de 
que haya personas en aquella ciudad que 
esparzan los más disparatados rumores 
cuando realmente reina la mayor tranqui­
lidad y todo el mundo desea conservarla.

El miércoles tomó posesión de la capita­
nía general de Aragón el Sr. Mendinueta, 
teniente general del ejército.

Por la tarde, y acompañado de sus ayu­
dantes y estado mayor, pasó revista á los 

i cuerpos que forman la guarnición de Za­
ragoza.

dencia nacional, sentimiento que está en 
el corazón de todos los portugueses.

Los oradores manifestaron además que 
confiaban en las medidas tomadas por el 
gobierno y que este podia tener la seguri­
dad de encontrar á su lado todos los por­
tu gueses en la cuestión que se debatía.

En la causa que se sigue al editor de Lat 
dV^ovedadeí, D. Bernardo Argúelles, por 
ofensas á la Reina inferidas en un artículo 
publicado el 2 de diciembre último bajo el 
epígrafe Paralelos, se ha propuesto por el 
defensor del periódico, el letrado D. Miguel 
Mathet y Gonzalez, excepción de incompe­
tencia al juez del Centro, pidiendo que pa­
sen la.s actuaciones al jurado.

Se ha desestimado por el juez del Gen - 
tro, Sr. Soler, la excepción d« incompe­
tencia d© jurisdicción propuesta por el le­
trado D. Miguel Mathet, á nombre del edi­
tor de Las IVovedades, en la denuncia del 
número de aquel diario correspondiente al 
8 de agosto último, por un artículo que 
empezaba: «La corte y el pueblo,> y se ha 
interpuesto apelación de dicho auto para 
ante la Audiencia del territorio.

■ En el Ateneo Catalan, la sección de «ien- 
cits morales y políticas, va á discutir 
próximamente, cuál será el sistema de co­
lonización más conveniente para nuestra» 
posesiones de Ultramar.

nes. Fiel permanecerá á su baudera, soste­
nida por un Gobierno, leal á sus compro­
misos, fuerte para desbaratar lo» planes de 
conspiradores aleves, y resuelto á reprimir 
las aspiraciones de los que solo ven salva-
cion seguía en el retroceso. Dios medíante, 
incólume saldrá la libertad del actual con­
flicto, de que progresistas y demócratas 
son autores. Ya dijimos terminantemente 
cuando acordaron el retraimiento definiti­
vo, que no faltaría de ningún modo quien 
desplegara la enseña de la libertad sobre 
la tribuna: ahora que sus periódicos se ha­
cen mudos, tampoco se echará de menos
quien abogue denodadamente por la liber­
tad en la imprenta. Sin la temeraria alga­
rabía de los revolucionarios, la libertad

merosa que la de ninguna otra sección de nues­
tro país; y la futura población que acuda á ellos 
será principalmente del No'’teó de las naciones 
más adelantadas da Europa.

De los sufrimientos que cayeron sobre ellos 
durante nuestra última contienda, volvamos la 
vista al porvenir que les espera, que de seguro 
será más próspero que el que jamás han conce­
bido. La destrucción del monopolio del trabajo 
esclavo es una garantía de que acudirá á aque­
llas regiones una población numerosa y em- - ___-_____
prendedora, que competirá con cualquier otra ' fias, con otro Gobierno que el que actual- 
de la Unmn en número, genio inventivo, rique- --------  
za é industria.

brillará pura y majestuosa, y á nadie im­
pondrá terror su vida en auge; y las ideas 
reaccionarias no tendrán asi eco ning^uno.

Según la corriente del espirita público 
y por consecuencia de la rebelión más in­
justificada de que hacen mención las histo-

Nuestro gobierno procede del pueblo, fué he­
cho para el, y no el pueblo para el gobierno. 
Débele, pues, homenaje, y de él tiene que deri­
var valor, fuerza, sabiduría.

Pero si el gobierno está obligado á deferir al 
pueblo, del cual deriva su existencia, teniendo 
en cuenta su origen debe tener toda la fuerza de 
resistencia necesaria para oponerse al estable­
cimiento de desigualdades. Los monopolios, los 
privilegios á perpetuidad, y las leyes aplicables 
solo á una clase de personas, son contrarios al 
genio del gobierno libre, y no deben ser tolera­
dos. Aquí, ni las clases favorecidas ni los mono­
polios pueden tener cabida, porque nuestro go­
bierno está basado en el principio de igualdad de 
leyes y libertad de la industria.

{Se conelnirá.)

mente rige á E.^paña, muy pronto por la 
libertad se celebrarían tristísimos fuñera
les, y nuestros ojos cegarían de llanto, por 
que la amamos con todas veras. No corre­
mo» ese peligro, lo repetimos con alborozo; 
y aun presumimos fundadamente que bajo 
el ( obierno actual no lo podremos correr 
nunca. Indigno será del nombre de Go­
bierno el que no impidiera eficazmente la 
reproducción de los escándalos pasados. 
Jamás renegaremos de la imprenta, y por 
su libertad clamaremos á todas horas: á la 
imprenta queremos libre; pero ála impren­
ta instructiva y decorosa, no á la procaz y

Ki Sr. D. Vicente L'afuente , catedrático 
de disciplina eclesiástica en la Universidad 
Centra!, ha escrito, y en breve publicará, 
un libro del que es editor el Sr. Olamendi, 
titulado £(ipluralidad de callos ^ ^us in~ 
conveuieníes.

Conocida la ilustración del Sr. Lafuente, 
que un dia fué catedrático de la Universi­
dad de Salamanca, no titubeamos en ase-

El tratado de comercio entre Italia y el 
Zollwerein, se firmó el dia 31 de diciembre 
en Berlin en el ministerio de Negocios ex­
tranjeros.

Según parte recibido del gobernador su­
perior civil de las islas Filipinas, á la feeba 
del 24 de noviembre próximo pasado no 
ocurría novedad en el territorio de su 
mando.

Ayer se ha reunido en la Universidad, la 
clase de la ¡lue salieron anteayer los mal 
inspirados j 5venes que con sus gritos per- 
turbaron por un momento la tranquilidad 
pública de Madrid. Han asistido á ella to­
dos los alumnos, el profesor, que no fué un 
sustituto como ayer se decia, sino un an­
tiquísimo y benemérito catedrático, y el 
decano de la facultad de ciencias. Este ha 
dirigido á los escolares un breve y sentido 
discurso que hizo la debida impresión en 
sus oyentes. El catedrático empezó acto 
continuo su lección y según los que le es­
cucharon, ha llenado dignamente su pues­
to. Los escolares se han separado con el 
mayor órden y como era de esperar de jó­
venes apreciables, despues de haber reÚe- 
lionado sobre las consecuencias que pudo 
traer su imprudencia de la tarde del lunes.

El dia 9 por la noche salió de Sevilla pa­
ra esta corte el diputado Sr. Candau, con 
ánimo de tomar parte en las discusiones 
del Congreso. Se decía, en aquella capital, 
por algunos de sus amigos, que apoyará 
una enmienda al proyecto de contestación 
al discurso de la Corona, en sentido liberal, 
y hablará además sobre la disolución de 
los comités, impugnando al Gobierno por 
esta medida, aun cuando desde luego 11 
juzga convenientísima para la vida y el 
desarrollo de los partidos, cuya dirección 
debe provenir de las tribunas parlamenta­
rias y no de pequeñas fracciones estableci­
das en cada px-ovinciay en cada pueblo.



LA PATRIA

El 7 salieron de Cádiz para Canarias en 
el vapor-correo de aquellas islas, el briga­
dier Palanca y el coronel Acosta, que van 
destinados allí de órden del Gobierno.

Según A'^ Forí-Times, la correspon­
dencia relativa á Méjico , será sometida 
inmediatamente al exámen del Congreso, 
cuya asamblea determinará la política que 
ha de observar el gobierno en la cuestión 
mejicana.

De Veracruz el 16 de diciembre anuncian 
que los franceses han ocupado á Chihua­
hua y á Piedras-Negras.

Correspondencias particulares de La Pa­
irie recibidas de Guaymas (Méjico), fecha 
17 de noviembre, anuncian que el Sr. Cam­
pillo, nombrado prefecto de la Sonora des­
pues que el coronel Garnier y las tropas 
francesas han evacuado el territorio, ha 
organizado un ejército indígena compues­
to de indios yaquis y voluntarios mejica­
nos, con cuyas fuerzas ha combatido y der­
rotado é los disidentes en Hermosillo. Al 
partir el coronel Garnier había dejado en 
poder del Sr. Campillo armas y muni­
ciones.

Sabemos también, dice La Patrie, que 
D. Rafael Espinosa, nombrado por el ern- 
gerador Maximiliano, prefecto de la Baja 

alifornia, tan pronto como se posesionó 
de su cargo , salió de Loreto con objeto de 
visitar los diferentes distritos de aquella 
provincia , cuyos habitantes mostraban 
gran simpatía hácia el gobierno imperial.

Poseídos de horror é indignación nos de­
ja la noticia que da nuestro aoreciable co­
lega Là Politica, de una tentativa, frus­
trada por fortuna, hecha en Panamá para 
incendiar los buques de la escuadra espa­
ñola, objeto de envidia para ciertas repu- 
bliquillas del Sur de América, eternas ene­
migas de la gloria y poderío de nuestra 
nación.

tParece que en Tabago se estaban embarcando 
para el Callao, en el vapor Limeñoi, unos cin­
cuenta barriles que se decía contenían aceite. Al 
ser trasladados desdo el muelle al vapor, uno de 
los barriles reventó con tal fuerza, que la ex­
plosion mató instantáneamente á tres personas 
y estropeó á seis más de las que iban en el bote, 
él cual quedó muy en breve reducido á cenizas. 
Este accidente puso término al embarque del 
aceite para el Callao, pues tan luego como el 
capitán del vapor tuvo noticia de lo ocurrido 
en el bote, hizo echar al agua los catorce bar­
riles que estaban ya en la bodega del Limeña.

La compañía inglesa dispuso que s« practica­
se un análisis químico da lo que contenían los 
citados barriles, y resultó que en vez de ser 
aceite era una materia inflamable de la que solo 
se usa para cargar petardos y otros aparatos de 
destrucción. La fuerza de esta sustancia era tal, 
que solo una onza de ella, mezclada con la cor­
respondiente cantidad de agua, se inflamaba 
aplicándole un fósforo encendido á medio pié de 
distancia.

Esta ocurrencia produjo en Panamá la mayor 
excitación, pues se suponía que el aceite se en­
viaba para hacer una nueva y sorprendente 
función de fuego» artidciales con que los chile­
nos se preponían obsequiar á los buque» de la 
escuadra española. No obstante la poca simpatía 
que hay en Panamá por el almirante Pareja y 
los buques de su mando, se manifestó, sin em­
bargo, un sentimiento general de horror é in 
dignación contra los que de este modo exponían 
las vidas de los pasajeros, á quienes considera­
ban ni más ni menos como si fuesen cabezas de 
ganado ó bultos de mercancías.

No dejó de ser una fortuna, el que se descu­
briese oportunamente la clase de cargamento 
que se embarcaba y la cantidad de este, que no 
bajaba de 50 á 60 barriles, pues así se salvóla 
vida á cuantas personas se hubiesen embarcado 
en el Limeña Con motivo de esta ocurrencia, la 
compañía de correos del Pacífico ha establecido 
la más estricta vigilancia respecto de la carga 
que se remite abordo de sus buques, yes de 
creerse que no vuelvan á embarcarse másbam- 
les de aceite.

Si el hecho que dejamos narrado, tal.(como le 
hallamos en un periódico de Nueva-York, con­
sagrado ált defensa de lo» intereses de España, 
es completamente exacto, y si las materias ful­
minantes descubiertas en Tabago, estaban des­
tinadas á preparar algún cobarde atentado con­
tra alguno ó algunos de los buques do nuestra 
escuadra en el Pacífico, las palabras más duras 
no bastarían para calificar los indignos proyec­
tos de los miaerables enemigos de España que á 
tales medios recurren al ver su impotencia para 
contrarestar nuestro poder marítimo, objeto de 
su torpe envidia y de su constante terror.

Ha producido honda y penosa sensación 
en Santiago de Chile la respue-sta unánime 
de todas las repúblicas en que esperaban 
encontrar apoyo y alianza. La importante 
declaración de nuestro dignísimo ministro 
de Estado, Sr. 3 i ■ u i i le Castro, ne­
gando que EspnSa tuviese proyectos de 
adquirir territorios ó privilegios en Amé­
rica, ha dado el lisonjero resultado de 
que aquellos E'ta ios contesten al gobierno 
chileno, que guardarán en la cuestión con 
España la neutralidad mas absoluta.

El diputado Napoli ha aceptado en Italia 
el cargo de secretario general del ministe­
rio de Instrucción pública.

El 4 del corriente quedó abierto al servi­
cio público el ferro - carril de Roma á Te- 
ligno.

La embajada belga, que debe ir á Flo­
rencia á notificar al rey Víctor Manuel el 
advenimiento al trono del nuevo rey de 
Bélgica, se compone del señor baron de 
Selys , enviado extraordinario; el conde 
Duval de Beaulieu, secretario de legación. 
M. Barbancon agreg.ado, y M, Selys, hijo 
del jefe déla misión, teniente de húsares, 
cuyos personajes eran esperados en Floren­
cia el 7 del actual.

El proyecto de ley relativo á la supresión 
de las corporaciones religio-as en Italia, 
ha sido objeto de una sostenida delibera­
ción en el último Consejo de .Ministros, de­
biendo someterse á la aprobación de la 
Cámara.

El emperador de Austria, durante gn. es­
tancia en Hungría, convidó á comer á dos 
rabinos de Pesthy de Buda, lo que produjo 
gfan indignación entre sus correligiona- 

riog, que acusan á los rabinos de haber co­
mido carne de puerco, mientras que es­
tos sostienen que no han comido más que 
dulces.

BiCartas de Ro m . a n u n c i a n q u e a i m pr e- 
sion producida en los oficiales franceses por 
el discurso del Papa, ha sido profunda. El 
Papa ha insistido mucho mas de lo que el 
telégrafo nos dice en que su situación ac­
tual es muy semejante á la de Jesus en el 
jardin de las Olivas. Ha hablado de aban­
dono y de traición aunque sin nombrar el 
Judas.

El párrafo mas intencionado de su dis­
curso por lo mucho que en él ha recalcado 
la voz, ha sido el t n que dice que rogará 
por Francia é Italia como Jesus rogaba por 
sus enemigos. Muchos oficiales franceses 
seconduelen del lenguaje de Su San­
tidad.

Háblase de introducir notables econo­
mías en el presupuesto de Guerra y Mari­
na en Italia, proyecto, que iniciado ya por 
el primer ministerio presidido por Lamár- 
mora, se trata ahora de someter al Parla­
mento con nuevas ampliaciones. La idea 
de la realización de estas medidas, se con­
signa en un párrafo del discurso del rey: 
Desgravar, dice, el presupuesto de guerra 
y marina, sin desmembrar para ello el ejér­
cito activo de mar y tierra.

No pueden hoy dar extensos detalles so­
bre este proyecto, si bien se cree que 
el total de este presupuesto, que ha 
excedido de 3Ô0 millones en 1863, no . al­
canzaría mas que la mitad de esta cifra 
para el ejercicio de 1866.

Léese en el Piario de la Marina del 3 
de enero que el c nsul de la República de 
Haiti, residente en Génova, ha puesto en 
conocimiento del gobierno italiano, que el 
puerto del Cabo Haitiano que se hallaba: 
cerrado al comercio desde ei 11 de junio 
último, se ha abierto para todas las nacio­
nes, habiéndose levantado el bloqueo el 9 
de noviembre último.

Su Santidad recibió en audiencia parti­
cular al Excmo. Sr, D. Francisco Javier 
lí turiz, habiendo sido acogido por el Padre 
Santo con la mayor benevolencia, entre­
gándole el Sr. Isturiz las cartas que le 
acreditaban en su calidad de embajador 
extraordinario y minist’’o plenipotenciario 
de S. M. la Reina de España cerca de la 
Santa Sede.

Varios periódicos italianos se ocupan de 
examinar el anunciado proyecto sobre dis­
minución de los presupuestos de Guerra y 
Marina.

Le Pesti JBïrnok dice lo siguiente: «La 
alta Cámara húngara se compone de 4 
archiduques ,. que son : Alberto , José, 
Estéban y el ex-duque Francisco de Móde- 
na; 27 arzobispos y obispo» diocesanos ca­
tólicos romanos; 20 obispos titulares; 2 pre­
lados; 10 arzobispos y obispos griegos, que 
no están unidos entre sí; libáronos del rei­
no; 37 conde» supremos; 430 condes, y 188 
barones: en junto, 729 miembros.»

Dicen de Pestn que Mrs. Deak, Estrás, 
Somsisich y Szentivangi han rehusado las 
carteras de los cuatro ministerios que el 
gobierno austríaco proyecta crear en Hun­
gría. Mr. Deak ha manifestado al empera­
dor en una conferencia que con el ha teni­
do , que estas concesiones no son sufi- 
fientes.

Dicese desde Parí» que en la recepción 
diplomática del dia de año nuevo, el empe­
rador departió largo rato con M. Nigra.

Todo el mundo ha observado'la cordiali­
dad de Napoleon III, si bien ninguno de los 
diplomáticos colocados junto al embajador 
de Italia ha podido oir su conversación: tan 
en voz baja se verificó. Créese que el em­
perador decía al ministro que Italia debía 
adoptar la gran política para salir de apu­
ros, y que en ese caso, podi v contar con el 
concurso del gobierno imperial.

. ....---- - -.--^-..-¿,,-Sr-..rx.«^^---------------

Con fecha 8 del actual dicen de Viena 
que la Dieta ha decidido casi por unanimi­
dad proceder á la elección de los indivi­
duos del Peicástaik, cuyo acto habrá teni­
do lugar en la sesión del dia 10.

La emperatriz ha recibido á la diputa­
ción de la Dieta húngara, á cuyo frente se 
hallaba el cardenal primado. S. M. contestó 
á la felicitación del cardenal, en idioma 
húngaro, agradeciendo á los húngaros su 
leal adhesion y el homenaje cordial que 
le dirigían, indicando también que iria á 
Hungría con el emperador, siendo estas 
palabras acogidas con gran júbilo.

De una importante correspondencia de 
Marsella que tenemos á la vista, tomamos 
los siguientes párrafos que encierran mu­
cho interés:

«Si pudiese establecerse sólidamente la 
paz por parte de Roma y del Veneto, y si 
la política de los Estados-Unidi sfuese más 
favorable con respecto á Méjico, p. onto ve- 
riamos renovarse una grande actividad in­
dustrial y mercantil. Todas las clases están 
sedientas de trabajo y de confianza; pero la 
Italia, mucho más aun que Méjico, pesa 
fatalmente sobre los negocios. La plaza de 
Marsella es una de las más cargadas de 
valores de Italia; todos los tenedores de 
esos fondos piden unánimemente que se 
consolide el nuevo reino por cualquier me­
dio que sea; pero según las últimas cartas, 
en que se dice que el rey Víctor Manuel 
conservará en el poder al general Lamár - 
mora, se prevé que el ministro será cada 
vez más combatido por la izquierda gari- 
baldina, y que desde entonces le será im­
posible realizar economías y restablecer el 
órden en la Hacienda. Esto es lo que pre- 
ocupalprincipalmente á los hombres de ne­
gocios.

A propósito de los valores de Italia, la 
baja enorme y persistente de las obligacio­
nes de ferró-carriles romanos sigue siendo 
un enigma para todos. Sabido es que el 
mcvimieoto en dichas líneas es poco consi­
derable, pero al fin y al cabo el producto 
¿e las mismas sigue siendo superior al que 
se obtuvo el año pasado. De Roma, á donde 
pedí explicaciones, me dicen que el consejo 
de administración se sorprende mucho de 
esta baja y la atribuye exclusivamente á 
ocultas intrigas de la Bolsa de Paris. Sien­
do muy considerable el número de las obli­
gaciones, una vez empezada la baja, ha 
encontrado pábulo en las ofertas cada vez 
más numerosas.

fía sido prematura la noticia de haberse 
concluido un empréstito pontificio. Las ne­

gociaciones siguen adelante con esperanzas 
de buen éxito.»

-------------------—------------------------

Según el periódico La Poersen^alle de 
Hamburgo, es posible que los gabinete.' de 
Vienn, París y Lóndres se comuniquen pe­
riódicamente sus opiniones acerca de la 
cuestión de los Ducados, de lo cual no pue­
de deducirse que Austria admita la intru­
sion de las potencias occidentales en ia re­
solución de un asunto puramente aleman, 
ni que dichas potencias intenten llevarla á 
cabo. Por consiguiente puede afirmarse que 
la noticia referente á la idea de renovar 

por parte de las potencias occidentales, las 
conferencias de Lóndres, carece de funda­
mento.

Añade el periódico citado que también 
es infundado que el gabinete inglés quiera 
sustituir al príncipe Federico de Angus­
tem burgo con un hermano suyo , para es­
poso de una hija de la reina Victoria.

Hoy menos que en ningún a otra ocasión 
lo.s gabinetes de Berlin y de Viena se ha­
llan dispuestos á abandonar la conducta 
trazada en el convenio de Gastein.

Con fecha 30 de diciembre anuncian de 
Nueva-York que carece de fundamento la 
noticia de la misión encomendada al gene­
ral Schofield para llevarla á cabo en^ Eu­
ropa.

SITUACION RENTISTICA GENERAL 
DB EUROPA

Con este epígrafe publica Fl Times de 
Lóndres el interesante artículo que sigue, 
uno de los más notables que dicho perió­
dico ha insertado desde hace mucho 
tiempo.

Hé aquí cómo se expresa el diario in­
glés:

«Un* nece»idad inmensa de dinero se hace 
sentir repentina y «imaltáneamente en toda» 
las partes del mun(j|p, de Oriente á Occidente, 
del Norte al Mediodía; desde los reyes y los 
príncipes hasta las compañía» públicas, se ri­
valiza en profusiones y gastos, y las columnas 
de los diarios franceses, ingleses y alemanes, 
están llenas de anu icios de empréstito» reali­
zado» ó en via de realización. Es cosa bastante 
singular que estas vastas necesidedes se hayan 
manifestad ( á un mismo tiempo, y verdadera­
mente deben ocasionar alguna inquietud , ó al 
menos llamar la atención. ¿Cómo no había de 
tender á elevarse el precio del dinero en Ingla­
terra primero, y despues en otras naciones, en 
presencia de semejantes pedidos, de necesida­
des que parecen diez veces bastantes para ago­
tar las economías de las naciones que prestan? 
¿Y cuáles son las consecuencias inevitables 
que deben sufrir los gobiernos, ya constitucio­
nales, ya absolutos, que añaden así de año en 
año nuevos impuestos y nueva» deuda-s á las 
naciones que gobiernan?

Esta mecesidad de dinero se hace sentir en 
rodas partes por dos motivos distintos, á saber: 
la producción mauufacturreray IcBgastos im­
productivos. La premura dé estas necesidades e» 
ya de bastante consideración para hacer temblar 
a los mas prudentes sin hablar de las innumera­
bles compañías comerciales ó que así se llaman, 
que han aparecido en Inglaterra los último» 
años, y de los proyectos de caminos de hierro en 
proyecto y de empréstito para obras en via de 
ejecución. La importancia de estas empresas so­
brepuja en mucho á la de las empresas funda­
das en cualquier año desde 1346. Sin embargo , 
los proyecto» autorizados por el gobierno de 
1846, comprenden una red rde 3.360 millas de 
caminos de hierro cuyo coste debía ascender 
ácien millones delibras esterlinas.Verdad es 
que algunos de estos proyectos han sido pre­
sentados muchas veces alas Cámaras, pere for­
mando parte deestos dobles empleo», han dejado 
bastante para empobrecer el mercado monetario.

Además, mientras formamos los planes de es­
tos inmensos trabajos en el interior, colocamos 
’nmensas sumas considerables en trabajos de 
la misma naturaleza, en el extranjero. De este 
modo vemos juntos en nuestras columnas de 
anuncios los proyectos de camino» de hierro 
británicos con los prospectos de un camino de 
hierro que debe atravesar los Estados-Unido», y 
cuyo coste, suministrado por capitales inglese», 
debe ascender á 12 millones de libras esterlinas.

Todas estas empresas tienen al menos, preci­
so es decirlo, el indisputable mérito de ser pro­
ductivas, es verdad que podemos engañarnos 
sobre la extension de nuestras fuerzas produc­
toras, pero en la época esencialmente innovado­
ra en que vivimos, este no e» mas que un peca­
do venial, y en resúmen, los primeros gastos es­
tán siempre compensados en fin de cuenta, por 
la facilidad de las comunicaciones y por las me­
joras que le «irven de séquito para bien de la 
civilización.—No podría invocarse igual discul­
pa por los gobiernos que asedian los mercados 
monetarios con sus empréstitos: están necesita­
dos porque son extravagantes; porque permiten 
expediciones al extranjera á fin de distraer la 
atención dedo que pasa en el interior; porque 
no se atreven á contar con la lealtad de sus súb­
ditos, de cuyos servicios abusan; ó, en fin, por­
que su capacidad ignora lo que tienen que per­
cibir ó lo que tienen que pagar. Oada saeldo que 
gastan es d^^rrochado, cada libra esterlida que 
piden prestada, gravita con nuevo peso sobro el 
trabajo de las generaciones futuras.

El Austria acaba de contraer un empréstito 
de libras esterlinas 10.077.000 y con justo mo­
tivo se felicita de haberlo obtenido. Ha sido 
preciso, sin embargo, que permitiese un 9 por 
loo de interés sobre el importe del empréstito, 
difiriendo la entrega del saldo hasta la próxima 
primavera. Es verdad que el Austria , con el 
auxilio de este empréstito, promete establecer 
un perfecto equilibrio financiero. No queremo» 
dudarlo, y reconocemos gustosos que los recur­
sos de aquel imperio se han duplicado de diez 
años á esta parte.

Pasemos á la Italia. Nadie ignora que Italia 
se encuentra en un paso muy malo. M. Sella 
se ve en este momento en la dura necesidad de 
calmar un abismo con promesas y de reducir su 
déficit de 300 millones.de francos á 100 millo­
nes, y ve con inquietud 4^e los nuevos impues - 
tos que ha establecido ascienden á lo sumo á 
25 millones de franco» adicionales.

Se ha difundido en 1* prensa el rumor de un 
nuevo impuesto, y en resúmen, no parece dudo­
so que los dias del Gabinete Della Mármora es­
tán contados.

Italia se ha manifestado, como otras tantas 
naciones , dispuesta á acrecentar sus gastos. 
Hace diez años'no existia el reino de Italia, J 

por consiguiente no es’fácil apreciar loque cos­
taba separadamente la administraciou de cada 
reino ó ducado; pero sabemos que los gastos de 
la Cerdeña eran de 137.500.000 francos, y los de 
la Toscana de 31.250.000 francos, y podemos, 
asegurar que lo.s izastos totales de la Península 
eran menos de 375.000.000 ea vez de 900.000.000 
de francos que hoy se necesitan.

Los partidarios del reino de Italia sostienen 
oup las diflcultadeg de este nuevo reino son de- 
bid.as á gfistns r-elamados oor la organización 
del servicio civil. No noi iotcresa, por ahora, el 
decidir esta cuestión; pero como estos partida­
rios de la nueva Italia comprenden los intereses 
de la deuda nacional en el coste del servicio ci­
vil, nos parece que, como abogados, su compla­
cencia traspasa el justo límite sentado por un 
estudio concienzudo de lo» hechos.

En cuanto al empréstito de 2.000.000 de li­
bras contraído ñor el Papa con una hipoteca so - 
bre la propiedad eclesiástica, es cuestión de 
escasa importancia.

En medio de las multiplicadas dificultades y 
de las mal versiones de tales gobiernos, es al me­
nos .satisfactorio el consignar que el empréstito 
de 33 750 000 francos, contraido por la Suecia, 
tiene por objeto el complemeríto de su red de 
caminos’de hierro.

Pero este ligero consuelo se hall* inmediata­
mente contrabalanceando por las últimas noti­
cias de Turquía, que anuncian un nuevo em­
préstito de 6.000.000 de libras, contraído con el 
crédito moviliario en los términos mas desven­
tajosos que cuantos han sido contraídos hasta 
el dia por aquella «sublime» pero desgraciada 
Puerta Otomana. Este empréstito debe redituar 
un interés de 6 oor lOO v será emitido á 60 ; de 
suerte, que el interés será en realidad de 10 
por loo, sin comprender en esta cantidad abo­
nos y medios de amortización.

La memoria dirigida recientemente por el 
gran visir a1 sultan y la inmediata instrucción 
del nuevo consejo de Hacienda, nos movieron á 
advertir á nuestros lectores que se tramaba al­
guna cosa in^reible; pero debemos confesarlo, 
no esperábamos este resultado tan repentino.

Para decirlo todo, la situación general de Eu­
ropa es , en estos momentos, poco tranquiliza­
dora; con una ó dos excepciones todas las na­
ciones contraen empréstitos y no nos sorpren­
demos al leer en las cotizaciones de las bolsas 
quercina la baja general en todos los valores 
extranjeros.

Rusia no ha anarecido aun en el mercado, 
pero mientras podemos aventurar nuestra opi­
nion sobre un asunto tan insondable como la 
Hacienda rusa, que no e.stá lejano el dia en que 
también la vea nos envuelta en el torbellino de 
loa empréstitos.

En cuanto á laErancia, la energía de M. Fould 
la ha conducido á nuestro entender á entrever 
la posibilidad de un equilibrio financiero sin 
nuevo empréstito, pero tememos que pronto le 
hará recurrir á este medio su protegido impe­
rial. liféjico.

El efecto de estos distintos empréstitos se 
hace sentir vivamente en todas partes, yes mo­
tivo de preocupación. Cuantos solicitan estos 
empréstitos, disipando de este modo sumas que 
no han reunido, obligan á subir aquí y acullá 
el interés: ellos dificultan las operaciones del 
comercio y retrasan el progreso délas manufac­
turas; ellos pesan el último aná'isis sobre las 
condiciones de existencia "’el trabajador.

Los capitales que pudieran haberse empleado 
en nuevas producciones y en mejornr la situa­
ción de las clases industriales, son disipados en 
despliegues de fuerzas militares inútiles, y lo 
que es peor, en mantener algunas veces la in­
justicia y la opresión.

Si los mercados en general sufren, ¡cuánto 
más no sufren las naciones que tienen que so 
portar la carga! «Los productos de todos los 
países han aumentado considerablemente de 
diez años á esta parte, y sin embargo, se acu­
mulan las deudas» más y más. Las ventajas 
producidas por los efectos del libre cambio son 
completamente absorbidas por los impuesto» 
adicionales que necesitan las creaciones sucesi­
vas de estas nuevas deudas. El labriego en su» 
campos y el artesano en su taller se ven priva­
dos de una porción del fruto de sus trabajos por 
la maliciosa perversidad ó las prodigalidades de 
los que les gobiernan.

Ouande »e producen semejante» fenómenos en 
medio de guerras inevitables hechas á un país, 
cuando el enemigo amenaza el suelo de aquel 
país, se les sufre con pacienci*; pero que sean 
posibles en el seno de una paz profunda y no 
tengan otro móvil ú otra causa que la causa del 
capricho y la ignorancia económica de los go­
biernos, es un hecho tan significativo que no se 
necesita ser profeta para proveer que estas exa­
geraciones casi generales serán seguidas tarde 
ó temprano de una temerosa reacción.»

VARIE HADES.
ECONOMIAS.

BPfíTOLA AL SBÑ R DiaBOTOB DB LA PATRIA.

Señor director de La Patria.
Quizás no guarde usted memoria, ni los sus- 

critores de su muy autorizado periódico tam­
poco, de aquel Ginesillo de Pasamonte , que en 
otro tiempo y con mejor fortuna, solía escribir 
tal ó cual epístola inocente, como resolución 
progresista, ó noticia echada á volar por los oja- 
lateros de la revolución. Es posible, repito, que 
no se acuerde nadie ; pero tanto peor para loa 
olvidadizos, porque Ginesillo vive , aunque us­
ted ya no lo sospechara siquiera , como vive el 
progresismo, por más que tales trazas se vaya 
dando, que el demonio que adivine su exis­
tencia.

Yo no salgo de mi prudente oscuridad sino en 
los momentos críticos, porque me he propuesto 
de muy antiguo, ser una parodia viviente, aun­
que escúalida, de ciertos hombres ; así es que 
me guardo para las grandes solemnidades sin 
decir esta boca es mia, hasta que llegue el ins­
tante oportuno. Si ha llegado ó nó, va usted á 
verlo.

Según la» gentes andan arrebujadas por las 
calles en sus capas ó en sus abrigos, y según 
andan de ligeras con el pañuelo en la» narices 
y el alma en Dios temerosas de alguna pulmo­
nía, estamos en pleno invierno. Según los mu­
chos trajes negros, las gasas que enfundan mu­
chos sombreros, y el aspecto de dolor y de me­
lancolía de muchos semblantes , la peste con 
todos sus horrores se ha cernido implacable so­
bre nosotros.

Según los multiplicados anuncios que inserts 
el Diario oficial de Avisos con el epígrafe «Tri­
bunal de Comercio,» las quiebras se suceden 
anas á otras con más .frecuencia que fuera def 
desear. Según los muchos artesanos que se ven 
ociosos en las plazas públicas, los oficios arras-' 
irán una vida muy arrastrada; pues bien, aquí 
entra la mia , ó por mejor decir, la de los pro­
gresistas, ó más exacto aun, la del instante 
oportuno, de que hablé antes. El progresismo 
ve todas estas calamidades, y filántropo, por­
que caritativo va siendo ya palabrilla de anti­
guo régimen, tiende su mano generosa al pue­
blo, y liberal, muy liberal, excesivamente libe­
ral, planta en la,calle los operarios que hasta 
ayer han ocupado las imprentas de «us periódi­
co», y deja sin pan á multitud de familias. ¿Qué 
le parece * usted, mi querido Mentaberry de e»te 
golpe de amor al pueblo?

Porque esto de dejar en la estación más crud* 
del año infinitos padres de familia sin ocupación 
debe ser amor liberal; esto e», amor purísimo, 
tan purísimo como el ffris cierzo ó airecillo que 
«e respira por esas calles; por eso yo, á la opor­
tunidad de este acto progresista, que corre pa­
rejas con el de retraimiento, respondo con el no 
menos oportuno de escribir una epístola al di­
rector de La Patria, que así le hace falta como' 
al país las elucubraciones del progreso. Tal vez 
la oportunidad de la medida de poner á dieta á 
esos hijos del pueblo por quien tanto se afanan 
los «emi-demócratas, que trataron de preser­
varles del cólera para matarles de hambre, es­
tribe en algún resorte oculto de su trascenden­
tal política, como aumentar los curiosos en lo» 
sitios públicos y los descontentos en todas par­
tes. Yo solo hablo de lo oportuno que á raí me 
ha parecido, no de por qué lo sea, que á tanto» 
no alcanzo, y bien puede parecerme á mí un* 
cosa y ser‘otra, como á ellos les parece que son 
liberales y progresistas, y al país, pongo por 
caso, que son agitadores inocentes de muy di­
versa índole que los Arguelles, lo» Calatrava» 
y tantos otro» varones ilustres, honra y prez de 
nuestra patria. E» muy resbaladizo penetrar en 
el sagrado de las intenciones; no haré yo eso, 
que bien sé que hay un refrán que dice: «Más 
sabe el loco en su casa que el cuerdo en 1* aje­
na.» Y también se me alcanza que no e» lo mis­
mo predicar que dar trigo; y sobre todo, lo que 
decía el. aragonés de un cuento que voy á enca­
jar aquí, siquiera tenga de oportuno loque 1* 
suspension de los periódicos progresistas.

Salió de su casa, un honrado aragonés, condu­
ciendo un jumentillo, sesudo como el mejor de 
su especie, en dirección á un alfolí cercano, á 
comprar unas fanegas de sal que había de me­
nester. Llegado que fué, midiéronle la sal que 
él dispuso le echasen en un lado de las alforjas 
que llevaba, y que incontinenti colocó sobre el 
ya citado borriquillo. Pensar que anduvo cuatro 
pasos sin que la alforja viniese al suelo , seria 
pensar tonterías, como por ejemplo, que los 
partidos tuviesen mas patriotismo que soberbia, 
pues como el peso cargaba de un solo lado, de 
aquel se vencía siempre,1a alforja. Repetido es­
te incidente muchas veces, hubo de amostazar­
se ya el aragonés, y á fin de evitar que volviese 
á caer á tierra la alforja , metió el brazo en ej 
lado vacío, y sirviendo así de contrapeso llegó 
jadeante con postura tan incómoda, delante de 
su mujer, que al verle aspeado y cubierto de su­
dor, le interrogó de por qué venia de aquel mo­
do. Contestó ei aragonés contando el cas ), de 
que la alforja se caía, á lo cual repuso la mujer. 
—Pero necio; ¿por qué no has echado la mitad 
de la sal en un lado y la mitad en otro y no te 
se hubiera caído la alforja teniendo el peso 
igual? A lo que picado en su amor propio el 
aragonés, despues de un rato de meditación, re­
plicó algo mohíno.—«Otra, que diablo, dende 
casa bien se habla.» ,

Eso digo yo tal vez á usted le parezca desde e* 
tranquilo seguro de su conciencia, que las eco­
nomías de los progresistas tienen poco de opor­
tunas, pero á eso tal vez le contesten á usted 
—«Desde casa bien se habla,—como el aragonés 
del cuento. Lo cierto, lo verdadero es que s^ 
hoy y mañana y el otro no comen los cajista», 
ni los maquinistas, ni los repartidores, andandq 
el tiempo se hartarán, que ya se les ofrece, ó 
con más exactitud, á ellos no sino á lo» suscri- 
tores, que como tienen pagado su dinero por 
entero tienen dereho á que por entero se les sir­
va la suscricion. Pero á fe que los suscritores 
no entienden de economías; los que entienden 
son los periódicos que han acordado el mutis­
mo, que bien saben que la verdadera economía 
no es gastar poco sino producir mucho y por 
eso gastan todo lo que pueden en golpes de 
bombo, para producir mucho de disturbios y 
de miserias.

Con oportunidades como mi salida del escon- 
dredijo en que me hallaba para volver á ocu­
parme de la cosa pública, y la economía pro­
gresista que deja sin luz ni fuegn en lo má» 
crudo del invierno á sus queridos menestrales, 
á sus amantísimos hijos del pueblo, el país se 
salva de seguro. Así lo cree al menos

Ginbsillo DB Pasamontb.

niTlWá 309 ft

A la hora de entrar nuestro número en 
prensa no se han recibido despacho ninguno 

del exterior.

Esta tarde se ha reunido la comisión de 
senadores encargada de dar dictámen so­
bre el suplicatorio de la autoridad militar, 
pidiendo permiso para procesar al general 
Prim, y es probable que el lunes se reuna 
el Senado para oir y discutir dicho dic­
támen.

FlProgreso Constitucional, imitando la 
conducta de La Discusión, tampoco ha in­
terrumpido ni trata de interrumpir su pu­
blicación. A entrambos periódicos les feli­
citamos por esa conducta, que prueba tan­
ta independencia como anarquía entre to­
das las fracciones de que se componen los 
partidos avanzados.

De todos modos, bueno es que haya quien 
tenga en mucho sus creencias y no siga á 
gu partido hasta en lo que juzgue sus ex­
travíos .



Las timoratab conctenëlài de los qne hoy

L h -^À : ^Rhv

Teatro Real. Anoche se verificó en aquel ' 
coliseo por primera vez en la presente témpora-? 
da, la primera representRcioD de la cémbrepar- 
iiltura de Meyerbeer titulada R berie il Diavolo

. redactan el insípido Pensamiento Español, han 
suprimido en el periódico, quizas porque lo 
juzgan impío, el anuncio de ios espectáculos 
públicos.

JgnüíamdS'si á pesar de esta medida los re- 
j qactóreó de dicho periódico continuarán asis- 
s tiendo,á ios espectáculos, ai ..empezar el baile,

en dirección á la corte; volvió á poco rato al re­
ferido barrio, de donde saldrá este servicio.

El viento fuerte que ayer reinó en Ma­
drid, produjo en e! paseo del Retiro un suceso 
bastante cómico;' Üna repentina ráfaga de aire 
arrebató á cierta señora la t enza ddbuhds'cabe-

í ' Cuéntase'qúé'eran cuatrO'-loS’iadrones y" té-p d’^^eñor,'dU6''eh-sii-rn'a ecàjaioù'A’ ífáúefií-»'^ ^’^^ 
............................................ ñhfi 'e F-raaei?. «A-’buf-n favorito; él Conde A?' ' 'I

nian hacia tiempo premeditado este' robo. Pars- 
asegurar .me’dr el plan .se convinieron co'i el 
mozo de la misma casa. Este refirió el plan de.

I los 1 ¡drenes á su amo, el cual lo comunicó al

¿Qué diremos aquí despues deh escándalo que s -t:ciibo,á ios espectáculos, ai empez-tr el baile, 
allí prnseDCiamo-? ¿Quién- engañó al. Sr. Caba-- l - q-Qy aig'n'no de sus correligí’eüabios ha cali’fica- 
llero, que le hizo escriturar al Sr. Armandi y á | ^^^^ ¿^ gimnasia del pecado.

. . ..Siempre los neos fu croa -decididos par-bidaTÍ-os
del bañe; una conducta en contrario les valdría

la señorita GaPetti?
La Sra. Rey-Balls fúéla única que consigoio 

justos a iausbs del público', -que no tenia ano-' 
che nadie’mn?/, quienlolerar.

La Sra. Rey-Balla'camtó -y representó su pa­
pel con propiedad, con intóligíncia. y con mu­
cho deseo de complacer. . .

Nosotros que siempre éstarnóS prontos á re- 
cono er su mérito y que tenemos un gran placer 
cuando en vez áo críticas severas pero justas, di­
rigimos B,uestrps plácemes á los artistas, no po­
demos raénos de consignar que la función de 
anoche; sin la presencia de la Sra. Rey-Baila es­
casamente auxiliada por el Sr. Merlr, estamos 
seguros de que. no hubiese llegado á -su final.

Sscasamente auxiliada hemos dicho y no nos 
retractamos; el Sr. Merli, contra cuya conducta 
como artista protestamos ayer, fue siseado, 
chutt¿; en diferentes ocasiones y desgraciada-

la fama de inconsecuentes.
Existe en Madrid una familia aborrecible 

que sin conocerse sus miembros, se .unen para 
imponer ‘'a ley’ do su capricho á^ los inquilinos, 
tienen'tíl earáeter he 'una-secta masónica.- Esa 
familia la constituyen los Intransigentes case­
ros: vamos á dibujar la facion de uno:

Ün cabállero, amigo núestro, se presento a 
tratar' de las condiciones de un cuarto con el 
dueño de la casa de la calle de Hortaleza esqui- 

. na á la de San.-Marcos.^Este coa la. mayor e^stu- 
pidez le decretó ías siguientes extravagantes y 
ridículahcondiciones.

mente, con justísima razon.
Porque por más que nos1 diga la empresa que 

aquella parte puede decirla un bajo cantante ni 
un barítono, es lo cierto que el Sr. Merli no nos 
hizo anoche efecto alguno, qne no se le oia ape­
nas, y que, en fin, sirvió-más para descompon-jr 
el cuadro^que para arreglarlo. . p

Los coros así, así; la orquesta admirable. Y | 
para terminar,'diremos á nuestros lectores^ que í 
así como hemos dócho la verdad respecto á la ? 
Rey-Balia y el. Sr. Merli,.diremos tan solo res- 
pecto de la Gajletti y de Armandi, que fueron | 
estrepitosamente silbados, y qué por Su causa 
el regio Coliseo, estuvo convertido en una ver­
dadera plaza de toros.

Anoche hubo más animación lo mismo en 
los cafés que én los teatros. El Circo estuvo has- ' 
tante concurrido, contribuyendo á dar anima­
ción las bellezas que ocupaban las principales 
localidades. ’

Esta noche volverán á exhibirse en el teatro 
de la Zarzuela los cuadros mímico-plásticos di-' 
rígidos por el Sr. Farriols.

Ha sido nombrado secretarlo del Oonseré 
▼atorio de música y declamación,^ el p'^ofesor 
del mi8mo establecimiento Sr. Moré.

No tener chiquillos ' '
/ No tener animalitos. ■

Cuidar esmeradamente de las paredes..
Carecer d“ llave de la puerta principal.
Obligarse á est^r dentro dé casa antes de’ las 

once de^ia^noche, ÿ na-poder salir dé la misíns 
€ñ sonando-aquella hora, etc., etc.

Lo ponemos en c&nocimient > del publico para 
,d ítrimento de tal casero y di tal casa.

Acercóse una mujer al confesonario ÿ 
eüipézó pór d'écír:

—Yo soy una pecadorora, paídre.
—Yo también,, hija.
— j Ay, padrel-la carne .. ; , p

—Nadie está libre de ella, hija.
—Es que yo hé faltado, padre.
•^Yotarubienp'h^a;-
—Pues entonces, padre...
—¿Qué, hija? ' . . ,
—Confiésese usted primero.

los, que como no le pertenecian fueron tal vez j 
en busca de su verdadero dueño. Un caballero 
demasiado complaciente se lanzó á: recoger ias 
trenzas, pero perdió ásu vez el sombrero y de­
tras de este la peluca, que á poco tiempo en 
union de la trenza, navegaba majestuosamente 
por las r-zadas aguas del anchuroso estanque, 
con no poco susto de las aves quebn él mójan 
sus blancas plumas.

Entrelas excentricidades artísticas que ' 
■ge’ refieren acerca de la Pattípes' una'de ellas la 
siguiente: Párecé que en tín étíS’ayó dé W Sonndm-' 
bula en un te -tro de Italia, vió entre los coris-' 
tas á un pobre jorobador-hízole acercarse-y le 
preguntó qué sueldo ganaba, á lo que el joroba­
do respondió que muy poco. La Patti entonces, 
admirada, hizo le dieran todo el sueldo qae cor­
respondía al corista desde la primera represen­
tación que iba á vetifiearse al día siguiente 
hasta la eóñclúsion de la serie'de funciones; pero 
con la condición de-qce ño volviera ai teatro 
mientras ella estuviese '

Parece que hA sido'propuesta al ministe­
rio de Fomento la adquisición de un alburn con 
más de SOO dibujos orig’nales dcGoya, á más de 
algunos cuadros, entra los que se halla el retra- 
tb del autor.

La Academia de San'Fernando debe infor­
mar acerca défia inc'onveniencià’de esta''adqui­
sición .

En el monasterio de Cardeña, en la pared
cercana al sepulcro del Cidi hsy un epitafio an­
tiquísimo, én que se hace rnencion de la última 
jornada y de las-famosas espadas del Cid, pues­
to en boca de este:

«Cid Ruiz Díaz só, que yago aquí enterrado, 
é vencí al rey Búcar, con treinta y seis reyes de
paganos.' , ,

>Destos treinta y seis reyes, los reuit.- y : 
raüríeron’en el campo, vencidos subre Valencia, 
desque yo muerto, encima de mi caballo.

»Uoú"este son setenta y dos batallas que yo 
v,sucí en el c’impo; gané Oedada y á Tizona, por 
ende Dios sea loado, amen.»

Anteayer se exhibió, sin duda por via de 
nrueba, un bonito omnibus tirado por dos mu- 
las, el cual debe ser de los destinados á estable-' ' 
cer una más íntima relación entre los-vecinos i 
de la corte y el arrabal de la misma conocido | 
con la denominación de Barrio de Pozas. .

Dió una' ligera vuelta alrededor del barrió, | 
como para enseñar álósmoradóres la próxima I ^«c,, ---------—
mejora 'conque se les brindaba^ y marchó luego ' dvell, en la provincia de Tarragona.

JKn la noche del 6 del corrigite se ha cq- 
metido-un robo en el manso denominado Afas Mi^ 
quel, término de laÆunyosa, partido de Ven-

DOS medallas Ï)E PLATA. '

iÓiliWIH
' "^’^BmI Ï POLVOS DE MAKKEDA, DEL DOCTOR MAILLER -
Unico específico' para conservar y hermosear la dentadura, dando al mismo tiempo á la boi 

cura y buen períume. pg,j^p^j^,^^j,g mAILUT, NUEVO DgNflWCO. '
Blanauea nerfetamente los dientes, dando á la's encías ud hermo-so color sonrosado,

DENTOSE-MAILLETí

i8 DP LOS 1

Cura los’dolores de muelas y constituye un emplomado escelente, qu v uno misino puede roaovar

Deoósitos en Madrid.—Perfumería de Q. Cipriano 'Miró, sucesor dé la S-posicion estr'anjera, ' 
.calle delArenal, núm 8; Ramilloto Europeo, Alcalá, 34; 8ein^ de la« Flores, carera . e Sari Geró - 
nimo, 21, y en casa de todos ! s principales pertíimlstas.^r P¿ra los- -pedidos dirigirse 3 la Agencia 
tanco-espaaola, calle del Sordo num., 34, antes Esposicion estranjera, (A. 1,699.)

CiFSULAl AMTIGOTOSAS Dt FRAY JOSEPH.
Unico remedio verdaderamente curativo de la gota y- de das afe clones artrílicas'. N. Larbaud, 

farmacéutico en Vichy, concesionario y único fabricante. .
Precio en España, 84 rs. frasco. Venta al po? menor: Cal «serón, Escolar. Moreno Miguel 

n Barcelona, D. Ramon Cuyás farmacéutico. Sirve loa pedidos en Madrid: La Agftueia iranco-e.pa-
ñola, calle del Sordo, 31, antes Esposicion est ran jera. (A. ¿¿o&.)

HISTORIA DE LAS ORDENES MILÏTARES,
en la’íluatrAda, en la que «u editor no ha omitido sacnhcio alguno. Contiene es» P«^1’J®¿°“
de interna ofrecen las materias con cuyo título se encabeza e re anuncio Can eScii^ erta ‘W JUule 
obra, la úniea en su clavel (Ul vez en Europa) las acreditadas pl mas espanohs ^^ ®7dd R?i 
guiantes: A-odacade Gabriel, Benariles, Cernno, Gánete^FaVr^uer, !*?«?’
Rada V Delgado Godoy,zAlcánUra, Roseíl 'D Cayetano), Gil de Tejad?, Hartzet^busch, 8. ’ STvŒS^Se Ul»rUrfw..MUp«¿.5e.á O. «..i V;lasco J^^ Veí’ m „ 
tirida espacia! Cira ÎÔ3 señores uen s la vorecierm desdi un principio con su firma, ppr cuya raz n, iSeíSS d^^U obra sbn casi insig ificante», ddbiéndo advertir al que desee adquirirla, asi-cwuo- 
’ los señor a sus ritores, que retirado ya de ios irab’jos editonales el ^-Dorregmy -^r- e- 
dicaiio á ofros negocio?) servirá solo toda lase de redamaciones y pedidos durante el mes «« ..
febrero, pues pasada egla fecha «esará la administraron de dicha cbra. Puÿen dirigiise al edi ©r, 
psaeodelObelísco, núm. 8, Chamberí, Madrid. (r« L.)

e/bu.sc'í el baito, y h»''jura.do matárm*.- 
—No tengas ciiidad'b ie contestó el rey. 
—A'ava un consn-lo.

----------------- ---------- - -----__ __ -------- ——¿No sabes, bellaco., repuso Franejscol, qu» 
las c?saS; llegó la noche expresada, y siendo 'ya' j \ín cuarto dé hors despues qúé' te matara I» ha- ‘ 
muy lentradá,' llamaron á ia puerta, y saliendo' | .’ria yo córt-ar. la cabez»? ' 
el mismo dueño 4 abrir, preguntáronle si podría j; —¡Ah, señor! ei os fuera igual  
darles algo que'comer, pues estaban cansados y | —¿Qué?.. . ; , , :

..necesitaban alimento. El dueño Jes dijo tenia I -LQ^e^se la maadárais" cortar un cuarto d» 
tocíEÍOiy algunas habichuelas, y les franqueó la I hora antes.

' entr|ida. . , l. -.
Pobo despues se arrojaron los cuatro puñal en I 

manosobreéli diciendo entregase chanto díinerb | ' 
-teniii, pues de lo contrario pagaría con la vida. I . 
íu**.‘'?X^i.®Í*'’iS,'y ‘í ’i”* ' Santo..,d. ,mafi*n*. El Dulcí aóÚbre d«

'® ?6“wíSTiiS'^S.M /1 ?.'“’ ’ •““■ J“»« rSSt HiKriú, ¿bispo y cCiifeso'r. '
m.no6.,hac.a^arnb., pgi,cuplé elloe con pis-, g^ ¿ ,. j^g,,^>,, b„LenúÍHor.. .• la ’'
*’ • di“‘T‘?«‘‘ éaBill.úcliAo.T.d. Sin Prtúciscó',- do.d.

/‘kÍ’ÍPu ¿1? ‘í?^í.*!í■^’’Íe*^?"?* por -a mañana habrá misa mayor y por la 'lard® 
en nombre de la Reina;» mas el que iba delante I J^. • ¡o’-vr va
contestó con un disparo de pistola En seguida P^eu la parroquia d» San Sebastian se celebra 
^.Tnl’t^ínTÍJÍl.íT.t “ “‘^“^ *1 Dulce Nú¿bie de Jesús con , miea mayor, 7
capándose os dos res antes. , . | manifiesto y sermón que predicará D. Lui» Cree-

De, los muertos, según 'os documentos que L^ peñalver «qu f 
les fueron hallados, uno era natural de Roda, | pequeño pueblo de íquel partido, y el otro de ^‘SM"3Si?“

í -nTz^L n ®E^ -^ ° maestra de Mo - ^^^ Calzado, D. Raimundo Carrillo; en lo» Ser- , 
^o cafubíT.^:;i te*LÏÏ^“? n“ 7““’’ “' ^'¿Tme7es'¿o&z '’‘'’'‘‘‘"° "’ 
pales serán cantadas pot el baríLo Ffure, el %-'^^-N¿-^^^^^^^^

célebre de ios trágicos da Alemania, el más aa- L ^J^^’ . . ^tiguo y eminente de los actores del teatro im- V.btí d* » ^ra Mi Mrt^ Nu,,tr. S.- . 
perial y real de la Bolsa, 4 la avanzada edad de 'nora del Destierro en San M.rtm ó en San Se- 
oehenth años, á pesar de H que tomaba parte en • D*®®mn.
las obras más trágicas de los inmortales Schi-l- 
lier y Racine. '

Una carta de Badén anuncia la muerte i NOVKHADF^—A las »«h».~ 'del conde de Blucher, chambelán de la reina «le TEATRO DE NOVEDADEb.-A ias »«»»• 
Prusia, y sobrino del feld mariscal Blucher, que i kle emaeñó papeles tan, importantes eAw ZARZÜELA.-A la» ocho.-El sargenie Fe- 

a« leí '^riráer imperio francés tomando una r ««two... ■ , , .>ftf m ly rctiva en la batalla de Waterlób. Él l Eí?(^lQro'^.-Qabmete do flgnrasdo »«
conde Go Blucher residía ordinariamente en | seo de Recoletos juoto al pal.aci
gj^^jgjj I manca, se ha trasladado a la calle qy J

El hijo mayor del heredero del trono de j 18 bajo/úesdíé él ’auocheCer hasta j'á» o
Prusia, el príacipa Federico Guillermo, que el I —;---------------7—17'~77 77" "”
día 27 del actual cumplirá ocho añoS;.ingresará | EdUor responsable: D. VALsaiAHo na urraca. 
como segundo teniente en el primer regimiento I MADRID: 1866 —' mprenta' ‘d's j. fi^sraaaiet, 
de la Guardia de infauterfa. | calle del’Barco, núm. M.

zjs de las escuadras de Arbos Así,
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propietario y diputado á Córtes.
Exemo. Sr. D. Ignacio Arteaga y Puente, pro­

pietario, y gentil-hombre de S. lí. ,
Sr. D. Francisco Pareja y Alarcon, director de 

«El Faro Nacional . 0

0 pharmacie et chimie. 
D tailleurs

CONSEJO DE VIGILANCIA.'.
Exemo. señor duque de 0áóji&, senador del reino, i Sr. D. Rsinon] Áránazj,^^propietario y fian 

■ ■ s quero.
Sr. D. Juan de la Concha y Castañeda, aboga do,

'íiaaco& vfs «AcAixAt
t»U, eftccioBtí e-VoroíiitosasAtoí oróBÍcal' «ttíWtüíaá*.  ̂fis^^r^rí ’á* Ií^s »i««^ '

i*5Uid*d gesér»! iBBgordft y fevtoleéeh ^ b«lc« 1 fecíl 4e wma. - fei ¿atiea bvewaMa.^

Paris 8'y 5 francos^ frasco. Madrid: Calderón, Escolar, üizurran, So-iMUnosl-^Alicante' Soler; 
Albacate.lGonsalez;-Barcelona, Martí, Radró; Gácetes-p Sa!as;'Gá<hz,’Taconnet; Gordoba, Ra/a; Can- 
gena Cortina; Badajoz, Ordoñez; Búrgns, Llera; Gerona, Garriga; Jaén, Al bar, SeviL a, Troyano Vi­
erta, Arellano. La Agencia franco-españ ¡la, cüle del Sordo, 34, sirve los pedidos.

Veinte míos hace que desempeña unas y otras ía agencia /^anco-fspañoiu en M«drid,^31, calle 
del Sordo, antes Esposicion Esíranjera, calle Mayor, núm 40); en Pana, rue Richelieu, 97, (antes 
^^^ ^n relaciones antiguas, constantes é íntimas con los periód.cos y fábricas del estranjero, sus tari­
fes son venujosas á la vez para el público y camercie.'U "de comisiones mían de 3 á 40 por 400, se­
gún su importo V especialidad. Hé aquí la lista de toa sesenta'mejores periódicos. 
® Tres Seis Dn «fio

Periódicos. meses meses

Antée illustrée. . . . . . 
Artiste. • • .........................  
Armonía di Torino. . . . . 
Allgmeine Zettung d‘Augs bourg. 
Bibliothèque de Genève. . .
Bon Ton. . .   
Charivari  
Civitta católica  
Constitutionnel  
Cosmos. .' . ....................
Conseiller des dames.. . . . 
Daily-News..........................
Débats.....................................
Echo agricole........................... 
Elegant...................................  
Fígaro ....................................
Fronce. . . ; ....................  
Galignanis messenger. . . . 
Gazette de France....................

> médicale.......................
« musicale. . . . . .
» des tribunaux .... 

llustration française. ....
0 allemande. . .- . 

Ilustrated London ' ews. . . 
Illustrateur des dames., . .
Independanae belce 
Journal Amusant.
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LIMONADA PURGANTE DE LANGLOIS
Los P* ivos COQ que se hace se conservan in­

definidamente, y cea ellos puede nno mismo, en 
el momento que se necesité, preparar el purgante 
mas agradable de todos los conocidos, y él sólo 
que conviene indistintamente á todas las eda­
des y temperamentos.

Precio del fraseo, 7 reales con la instrucción 
en cinco lenguas. Madrid. Por menor, Calderon, 
Príncipe, '43, y Escolar; plaíuela del Angel, nú­
mero 7. Sirve los pedidos la Agencia franco- 
española calle del Sordo, núm. 31, antes Esposi- 
.cionestraniera. (2,168)

POMADA MEJICANA.
Nueva importación.

recomendadffpor les principales médicos franceses 
■ par» h^cer crecer el pelo, impedir su caída y 

darle suavidad.
Preparada por E. Capron, químico, formacéu- 

tico de 4 • claíe de la escuela superior de Paris 
en Partnain, prés, 1'He Adam (Seine et Oise), Pre­
cio eu Fran.ia: 3-60 Rs. el bote. En España, 15 rg.

epósito en Madrid, pe fumería deD. Cipriano 
Miró ucesor de la - sposicion esíranjera, calle; del 
Arena!, x, y sírvele? pedidos la Agencia franco- 
española, Ve del Sordo, núm. 34, y en provincias 
en casa de lo depositarios de la misma.XA. 230
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480
100
80

70
90

1^0
90

96
60

70
45

100 
40

140
180

80
190

170

350
190
150
30

120
170
290
170
90
80

190
100

420 
80
190 
70
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des connaissances utiles 
0 demoiselles, grande 

edition . . .
0 demoiselles, petite 

edition - . .

50 
270 
2b0 
380 
280 
150 
380 
130 
340 
lio
70 

700
380 
300

56 
220
340 
580
340 
170
150 
370
190 
240 
220
150
380 

120
54

no

70

Journal des jeunes personnes,
0 
0

Magasin des deraoisellea,. --v 
O pittoresque. . . .

Modes parisien î?s. . . .
0 Illustrée. ... -

Monde. . . . .
0 illustrée. ....

Moniteur des dames et demoi-
selles., 

o

Morning chronicle. , . . 
Munéedes familles avec les mo 

des. . ....................
Nord.....................................  
Opinion ■ nationale. . . . 
Patrie avec le commerce. .
Pays......................................
Presse...............................
Progrès................................
Petit courrier des dames. . 
Perseveranza di Milan . . 
Post................. .....
Punch...................................
Revue britannique. . . .

0 des deux mondes. ' 
Siècle. . '.......................... 
Temps..................................  
Times. ...,.., 
Union...............................

75
75
90
90

180 
loo

190 
170 
210 
170 
170
40 
80

180 
350

70 
130 
130 
170 
170 
350 
190

56

70 
80

120 
80
50 

150 
150 
340 
120

7(n 
380 
340- 
420 
340 
340
70 

450 
350
700 
120
260 
260
340 
340
700 
380 
íOO. .... .  . . , Univers illustré . ,

La agencia Franco-Española con establecimientos propios en Paris y Madrid, sesenta depósito en 
Espa a, corresponsales en toda Europa y América, se consagrará de hoy mas toda clase de ope- 
acionea internacionales.—Madrid, 3 4, calle dfl Sordo,- París rub Richelieu 97, (A. 2,4 374.)

AvisO' al público;-
Ae».bá de-ilegar á esta capital un grao surtido dé mártnc-iesj aiabastio-y ága' 

'ii Italia, íode trabajo en figuras, pilas y jarrones ás'todas las cimeneioñés ' ' i 
vende s precios convcccionaiés. No ^residirá en esta capital mas que 20 dias

Í5I depósito se halla^«stableci-'’^'- - nila cali** def Correo, ?5om. 2
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Fábrica de harinas de D. Enrique Al - 
mech, calle de lain dependencia, Zarsgozs

Fábrica de hiladas de lana de B. Pedro 
Esteban, ptoVineia de Tertei, Mora de Ru- 
le’os.

BMC nUONAL
Y CAJA DEL PUEBLO.

Oficinas; Madrid, calle de las Infantas, núms. 19 y 2Î

presidente.
Exemo. señor marqués de Rerr-ea, senador del 

reino, vicepresidente.
Exemo. Sr, b. ¿ eisclo, Miranda, banquero y sena­

dor del reino.
Sr. D. Bartolomé Fanés, propietario y dip itado á 

Córtes.
Sr. lis. Juan Gohzaiez Alonso, abogado, propieta- I

rio, jefe de sdmiuisiracion y diputado á Córtes. ( i . '
Direct*’r general: limo. Sr. D José Genaro Vülanovs, abogad*’', propietario y diputad» a Corte». 
Abogado consultor: Sr. D. Eduardo García Goyena, propietario.
Arquitecto general: Sr. D Narciso Pascual Coloæer, propietario y director de la escuela supener 

de arquitectura.
NO SE RACE OPERACION ALGUNA SOBRE EL CREDITO PERSONAL.

Esta Sociedad tiene por ob;eto: construir cusas en terrenos de la Compañía, principalmente para 
erapleadoá de pequeño sreido, artesanos y obreros; reedificar las casas llamadas á la malicia: estab!®- 
cer poblaciones ruruleá; facilitar dinero á préstamo con hipoteca; formar capitalea para dotes; reden­
ción d-1 servicio mi-itai' ó para csíilQuier otro objeto; crear rentas inmedistas 6 diferidas; cesfintiae y 
jubil’cionos; hücer présl mos sin interés ó con el de reí? vf-r ciento anual á los ? ocios por imposicio- 
sn-^s semansh- ;'{iiCp-.id<miij- auxilios no heixtegraeles a las ^iudsr, hijos ó padres sexagenarios si fa­
llecen aqueliís trahaVando en sos oficios; ñíen ter á los mismos sócios con. asistbncias no reintegrable- 
iempre que reoibao lesiones que jes inpidapJemp raímente trabajar; facilitarles auxilios no reintbs 

6 .ABLES ó pENsisNEs cuando SU inulílizah; ^ distribuir dótes entre las.huérfanas db dichos tócios
Se admiten imposícíonss desde 4 rs. en adeíanteV ï liÚnca e uie/dín ‘llós cáptele» impuestos 
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